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VAPORES
DE LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
(antes A. López y C.a) 

representada por la

CíffjSlH GEItBÍL OEIMMOS DE FILIPIIIS8.
El vapor-correo

s, IGNAOIO DE LOYOLA.
Saldrá el 1° de Marzo próximo, para Liverpool y Bar­

celona con escalas en Cádiz, Vigo y Corufia.
Admite carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Uavite 

un vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se espiden billetes de pasajes de la Península á esta ca-

P Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor, 
phs ADMINISTRACION CARVALLO 2.

TTBBfMST” 
FEKR0-ÜÂRR1L PORTÁTIL DE GOLOGÁCíOíi 1N8TÁSTANEA 

. todo de acero.
constructor Mr. DECAUVILLE AINE 

de Petit Bourg (Francia.)

China and Manila
Steam Ship Company, Lt.^

VAPOR ZAFIRO.
Saldrá para 

Hong-kong y 
Emuy, el mártes 9 
del actual, á las 
cuatro de la tarde. 

Para carga y pasaje acúdase á

2
Peele, Hubbell y comp. 

Agentes.

Vapor-correo
GRADINA.

Saldrá para 
Romblon, Batan, 
Iloilo, Dapitan, 
Dumaguete y Ce­
bú, el miércoles 10

BAZAR DE EBROPl
18—Escolta—18

Para la presente estación de nortes.
Mantas de algodón desde $ ^‘47 hasta »
Idem de lana «t 2 4*^
Pleits cazadores ingleses para viaje... 
Porta-mantas de cuero........... t- 
Idem nikeladas superiores ...; ..........

Escolta n.“„18

Recompensas en solos 9 años de existencia.
.rr ao orín 5 diplomas de honor, 29 medallas de oro y todos Utt objeto ie arte, 6

En la Exposición Universal de 1878.
Medalla de oro y Legion de honor.

de' corriente.
Admite carga y pasage.
.5 . Larrinaga y Echeita

Vapor SERANTES.
Saldrá para Iloilo, el lúnes 8 del 

actual, á las cuatro de la tarde.
Admite carga y pasageros.
I N. Font.

Vapor-correo
MINDANAO.

haldráen su via­
je impar para Ba­
tangas, Calapan, 
Boac, Laguinía- 
noc, Pasacao, San

Pascual, Palanoc, Donsol, Sorsogon, 
Legaspi, Catanduanes y Tabaco, el 
miércoles 10 del actual; regresando 
por las escalas de costumbre.

Admite carga y pasaje.
3 Aldecoa y comp.

BAZAR HUPraa

<^,40 
6‘8o 
o‘6o 
i‘6o

pivd

Lorchas. RELOJERIA ITALIANASe vende baratas, dos muy buenas. I I V 1— I / V I 1 V .
Cargan de azúcar i.2co picos Escolta núm. 38, al lado de la Bilbaína.

cada una. I —-———
Id. de abacá 400 fardos id. idem. I Relojes de oro, plata y nikel, y los de gran novedad le- 
Inforraarán calle de Jólo núm^^42- gí^imos y verdaderos BACHSCHMID.

-----------------------------—“—— 1 Variado surtido de quevedos, gafas de legítimo cristal de 
roca con montura de oro.>“Gemelos para teatro.

A los Sres. Relojeros.—Utensilios de todas clases para 
compostura.

Cia.c» Guadalupe y Meyeauayan. | S? reciben composturas de todas clases de relojes, y se 
Despacho: calle Concepcion i d.— I §^’‘2otizan. • .-i j r?

Quiapo, pi3 I Se dora y se platea, al estilo de Europa.

PIEDRAS.

O
bO

W 
D Ü

;5 J. Lammoglia y C.a

Interin se abre el nuevo establecimiento, el BA­
ZAR FILIPINO tiene sus bodegas y oficina núm. 38 
Escolta, casa del almacén “La Bilbaina“ a donde se 
ruega á las personas que tengan asuntos pendientes, 
se sirvan dirigirse en horas de oficina.

Lft BARCELONESA.
10-ESC0LÏA-10

Vapor-correo AcaPamos de reciPir una 
R E S u LT A D O en su es- pequeña partida de guantes

rlipnt"S oue emplean 36 millones de flancos ue este 1 np^írinn ímnar á I
pequeño material. k j 1 de Cu- negros para señoras y ca-

El DECAUVILLE ofrece una gran economía sobre todo ! lion, CuyO’ Puerto
sistema de trasportes y en particular para el de la caña- Princesa, Balabac, 1 UciXlt/l tJO. ,

• k 'LV' CT ndes V neoueños ter- I miércoles 10 del corriente, re- Nuevas remesas de cal-Matenal para obras publicas, para grandes y pequeños ter- mismos puntos. __ ,3 /I o TPnyn-rtC» KinTit CJPñr»-
raplenes, minas y canteras, ladrillerías, descarga de buques, 1 Admite carga y pasaje. i ZnCXO vXG Jil LLI JJCvX Cti OtzXXXJ —
servicio de docks, bodegas, almacenes, fábricas etc.; para el 3 José Reyes. r>Q“Kci TT TT TIlfSrYPl
^Asnorte de viaieros y para el servicio de la Artillería. —----------------------------— 1 dib, Gcl UcXXXUl y IXXllUO.

Ferro-carriles industriales y económicos á establecer en(Vapor-correo Botitos y zapatos de Pe- 
cerro y charol á 2 pesos par, 

nando, Caoayan, á 2 pesos par, á 2 pesos par.
Currimao y Apar- I

del actual; regresando por las mismas j • mWI HEiHMIS ILLÜBENS.
escalas. I J--------- — ---------------------—-----------------——-------------------------------------

Admite carga y pasaje.
3 Aldecoa y corap.

los costados de las carreteras.
Puentes portátiles para rios de varias anchuras.
Gruas y romanas. ...
Unicos representantes del constructor en Filipinas para 

todos los informes y encargos de compra.
vdh VIDAL Y C.a—Manila.

MADERAS
de todas clases aserradas y en trozos se veden á precios ba 
jos uUa teWerfa de San Sebastian. ROSADO.

Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

Febrero, tiene 28 dias.

7

8

9

Santo del dia.
Domingo.—San Romualdo abad, S Ricardo 

rey y Sta. Juliana viuda.
Jubileo de ^fo horas en Recoletos de Manila.

Santo de mañana.
Iux'ES.—Ntra. Sra. de la Salud, San Juan de 

Mata confesor y fundador y S.'Dionisio, San 
Emiliano y San Sebastisn, rars.

Santo de pasado mañana.
Martes.—Santa Apolonia virgen y mr., S. Pri­

mo y S. Donato, diáconos y mrs.

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

o o. rO > <
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Por 
Por 
Por

Tarifa de honorarios
I visita ordinaria en Manila y arrabales...
I id. consultada..............................
I consulta ordinaria............................................

Iguala por un año para un individuo...............
Para una familia de menos de cuatro... ...
Para una familia de cuatro en adelante............
Las operaciones y partos no se comprenden en

42--S.JAÇINT0-42I
Cromos propios para colección y 

de última novedad.
Litografia ele M. Ferez, hijo, 

San Jacinto, 42. ph

la

2
8

32
48
80

peso, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.

tarifa. h

PLANO DE MANILA

Tenemos en esta casa to­
dos los específicos de Fer­
rero é hijos tan empleados 
en este país.

Jabón fenioado blando
para caballos y perros.

EspeotfÍGOs de Rackham
para perros.

iim su JOAN !
Y PORTA, I

PROCURADOR. |
Ofrece sus servicios al público. S

Isla del Romero num. 14. ph |

en

y del
NUEVO PUERTO

en construcción.
A 2 reales fuertes

la Administración de La Ocea~
n(a Española.

BOTICA INGLESA
Escolta 14, p;h

IMPRENTA Y LITOGRAFIA 
de

M. PEREZ, HIJO. 
Tarjetas de visita litografiadas 

y al minuto.
ph San Jacinto, 42, (Binondo.)

PAPEL LEGITIMO
Il I paja de arroz para cigarrillos Bodega con embarcadero, { cortado á gusto de los aficionados. 

Se alquila una en los bajos de | Litografia de M. Ferez, hijo.
la Fonda de Lala. h I San Jacinto, 42, (Binondo) ph

Correos de pasado manana.
Para Bulacan y N. Ecija, á las ocho déla manana; 
para Cavite á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pampanga, Guagua, Porac, Tar- 
lac, Bataan, Orani, Corregidor, Zambales Pan- 
gasinan, ambos llocos, Cagayan, Isabela, Union, 
Lepanto, Abra, Bontoc, Trinidad, Tiagan, Ben­
guet, Nueva Vizcaya y Distrito del Principe, á 
las diez de la noche.

MOVIMIBHTO BEL PUIKTO,
ENTRADAS DE CABOTAGE.

De Albay y escalas, vapor ”Ró''''Ulus, en 
9 horas del último punto (Batangas,) con ge­
neral: Aldecoa y comp.

De Cagayan é id., v. ’’Mindanao,” en 7 
horas del último punto (Subic,) con general; 
Aldecoa y como.

De Dagupan, vapor "Camiguin" en 30 horas 
con general: P. Hubbeil y comp.

De Batangas, vapor ’’Batangas,” en 8 ho­
ras, con café: F. L. Roxas.

Manila 7 de Febrero de 1886.

Se alquilan 
los dos entresuelos de la casa nú­
mero 7 de la calle de San Luis del 
arrabal de la Ermita: en los altos 
de la misma darán razon. 3

MUSICA.
Métodos completos de solfeo por 

ios autores Eslava y L. Carpentier, 
libretos de óperas completas para 
piano solo por varios autores, aca­
ban de recibir en la Librería de este 
periódico; se venden baratos.

BAZAR 
de la Bota de Oro.

Se ha trasladado á la 
calle Real (Manila) conti­
guo al almacén “La Con­
fianza. “

h José Bermudez.

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR­

NICIONES

de G. Jimeno.
Ni es posible la competencia ni la 

falsificación.
Para convencerse de ello, invita­

mos á todas las personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés.

Por eso se dan garantizadas por 
UN AÑO. De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del país adobado en el es­
tablecimiento y á Ç 25-35-45 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa y 45-50 
75-100 y mucho mas las de carruage.

Las últimas clases con herrages de 
plata Germania maciza que dura in­
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA.
17—Carriedo—17.

dice sobre mas ó menos aptitud de 
la raza latina á marchar por la senda 
del progreso sin andadores oficiales.

Cuando aun toda Europa, menos 
las ciudades italianas, que entonces 
eran el foco de la civilización euro­
pea, estaba sumida en los horrores 
del feudalismo, las poblaciones de 
Castilla pactaban con los reyes y con­
quistaban sus fueros, por los cuales 
se regían y adelantaban, • siendo al­
gunas de ellas prósperos centros ma­
nufactureros; y esas poblaciones fue­
ron las que impulsaron y costearon 
espediciones lejanas; y sus hijos, con 
peculio propio ó ganado en otras.
realizaban . empresas 
como la conquista de 
Perú, sin pedir antes 
gobierno constituido, 
hombres de armas.

tan gloriosas 
Méjico y del 
para ello al 

ni dinero ni

Servicio de la plaza para el y de Febrero de 1886.
Parada, Los cuerpos de la guarnición.—Vigi­

lancia, los mismos.—Jefe de día.—El Coman­
dante D, Juan Ferrá y CoU—Ue imaginaria.— 
El Comandante D. José Cañizares.

Hospital y provisiones Artillería.—Paseo 
de enfermos núm. 7.—Música en la Luneta 
núm. I.—Reconocimiento de zacate, Caba­
llería.

De órden del Excmo. Sr. General Gober­
nador Militar.—El C. T. Coronel, Sargento ma­
yor. interino, José Pregó.

BUEN EJEMPLO
II

Agenda.
CORREOS.

ADMINISTRACION GENERAL DE CORREOS.

Por el vapor Arethuse, que saldrá para Sai­
gon el 7 del actual á las doce del dia, la Cen­
tral de Correos remitirá á las diez de la mañana 
la correspondencia que hubiere para dicho punto.

Manilas de Febrero de i886.—P. O., Ca- 
briel Aguilar.

Por el vapor-correo Grávina, que saldrá para 
la línea del SE. de este Archipiélago el 10 del 
actual, a las doce del dia, la Central remitirá 
á las diez de la mañana, la correspondencia 
que haya para Romblon, Cápiz, Antique, Isla 
de Negros, Concepcion, Iloilo, Dapitan, Misa- 
mis, Cebú, Bohol, Surigao y Dumaguete.

—Por el vapor inglés Ægean, que saldrá para 
Hong-kong el 8 del actual á las doce del dia, 
la Central remitirá á las diez de la mañana la 
correspondencia que haya para dicho punto, 
Emuy y la Mala del Pacífico.

—Por el vapor Za/iro, que saldrá para Hong­
kong y Emuy el 9 del actual á las cuatro de 
su tarde, esta Central remitirá á las dos de la

cusion mas ámplia en la corporación literatura, porque es de advertir que aun 
electora, que tiene buen cuidado de de casada ha conservado sus há-

. . hitos de estudio y de trabajo. Designada
no traspasar el circulo puramente .g g ab-d.-sa del convento de
económico de sus trabajos. damas nobles que hay en Praga, rehusó

------- «-------- aquella dignidad por la de Reina, en
virtud de su matrimonio con el Rey don

LA REINA REGENTE
DE ESPAÑA. "María Cristina, adornada con todas las

sat cualidades propias para labrar la felicidad
UNA CARTA DE “THE TIMaS.“ de su marido, desde el primer momento 

En el número del The Times corres- se dedicó á hacerle mas llevadero el do-
pondiente al dia ii de diciembre encon- Jor profundo que le produjeran las pre­
tramos una carta interesantísima para Es- maturas muertes de su primera esposa y 

ella, se trata de la de su hermana predilecta. Sabiendo cuan 
rige los destinos de caro era al Rey el recuerdo de doña Ma. 

ría de las Mercedes, propuso que se. bau- 
carta-artículo, ha he- tizara con ese nombre á su primera hija, 
de doña María Cris- la Princesa de Asturias.

pena, porque 
augusta señora 
nuestro país.

El autor de

en 
que

esa
cho una semblanza

Solo las exageraciones, rivalida­
des y antagonismos que llevaron al­
gunos nobles é individuos de otras 
clases privilegiadas á la defensa de

Según noticias de los periódicos 
recibidos anteayer con la Mala in­
glesa, no era en Madrid solamente, 
sinó en las capitales peninsulares mas 
importantes, donde se organizaban las 
Cámaras de Comercio siguiendo las 
indicaciones del Sr. Moret en la Union 
mercantil de la capital, y con carác­
ter libre, sin esperar acerca de ello 
resoluciones generales.

Y en verdad que no vemos la ne­
cesidad de estas, puesto que, sin ellas, 
puede ser mas vasto el horizonte de 
estudio económico é interés profe­
sional para llenar su cometido cada 
una de esas corporaciones, cuando 
dependen solo de la opinion pública.

Para entenderse con la Adminis-

misma, la correspondencia que haya para dichos 
Pacífico y Europa via Brindisi.

c?® Febrero de 1886.—El oficial de 
gU..3.rQl3) Th, Szmypsí ItlcliZ/í,

ñoy. Para Bula- can y Nueva Ecija á las^cho de Ja mañlna; 
para Cavile, á las dos de la tarde y diez de la 
noche para los pueblos de Manila y Morong á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos Ca- 
gayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc 
Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito del Príncipe, á las diez de la noche.

Correos de rnañana. Para Bu- 
láCan y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana- 
para Cavite, á las dos de la tarde y diez de là 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, 
á las cuatro d i la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, arabos llocos, 
Cagayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya y 
Uistrito de Príncipe, á las diez de la noche.

las Comunidades de Castilla en el
primer tercio del siglo XVI, pudie­
ron motivar hasta cierto punto, ó co­
honestar, la represión enérgica del vi­
ril espíritu nacional impuesta por el 
sistema de gobierno que establecie­
ron Cátjos í y Felipe II, de cuya 
época data la decadencia de todas 
las manifestaciones de vitalidad es­
pontánea moral y económica.

Esta digresión viene en apoyo de 
la ya espuesta opinion sobre la no 
necesidad absoluta de que preceda á 
la organización de las Cámaras de 
Comercio la promulgación de ley es­
pecial, que no parece indispensable 
desde el momento en que no se 
trata sinó de intereses de clase y del

tracion en las varias esferas, no se les 
puede negar el derecho de peti­
ción. Fuera de este, su valer y re­
presentación serán tanto mayores 
cuanto mas merezcan por sus actos, 
para ser oidas de los cuerpos co- 
legisladores y altas corporaciones 
consultivas y para emplear la gran 
palanca de la opinion que se llama 
prensa periódica. En manos de las 
Cámaras de Comercio, y según la pru­
dencia con que desempeñen su repre­
sentación, está la fuerza que pueden 
desplegar, y vendrán despues las con­
quistas en beneficio de los grandes y 
desatendidos intereses para cuya de­
fensa y fomento deben existir, con ó 
sin pauta oficial, con la citada deno­
minación ó con otra.

Y nosotros veríamos con gusto 
que, á semejanza de las corpora­
ciones inglesas de la própia índole, 

i carecieran de otro reglamento orgá- 
nico y de órden interior que los que 
las mismas se dieren, porque hemos 
encontrado siempre muy vago y sin 
fnudamento en la Historia cuanto se

ejercicio de derechos 
publicidad, respecto á 
nómicas: derechos de 
posesión todas las 
libran su subsistencia

guíente párrafo:
"Es indudable que el 95 por 100 de 

los españoles, desean ver realizadas las 
esperanzas de paz y tranquilidad que to­
dos ellos alimentan; la cuestión es saber 
si la opinion pública seguirá, como hasta 
ahora fuerte y enérgica, para oponer un 
valladar á las pasiones y ambiciones per­
sonales al otro 5 por 100.

ACADEMIA DE JURISPRUDENCIA
DE MADRID.

tina, que, por su exactitud, merece ser "Desde su llegada á España, la Reina 
conocida de todos los españoles. doña Cristina ha permanecido alejada de

Nosotros, al recoger algunos de sus la política y de las intrigas de la Cor- 
párrafos procurando no dejarnos en el tin- te, limitándose al cumplimiento de sus 
tero ninguno de sus pormenores más no- deberes como esposa y como madre 
tables, sólo lamentamos no disponer de es- amantísima.
pació suficiente para reproducirla íntegra. "Ahora, visto el giro que han toma.

Que á los pueblos, importa mucho co- do los negocios públicos, acaso pueda 
noéer las cualidades de sus Soberanos, y pensarse que hubiera sido mejor para ella 
el nuestro ignora muchos de los que no haber estado encerrada en aquel re­
adornan á la vida del Rey D. Alfonso XIL traimiento absoluto. Pero, por otra parte, 

"Rara vez,-—empieza diciendo The Tt- esa circunstancia presenta la ventaja para 
si ha sucedido algunas, se ha dado sus hijos y para el Estado, de que la 

el caso que ahora se presenta en la his- Regente no tiene compromisos con nin- 
toria de España, de una mujer que sin gun partido, no tiene catnarzlta ni inte- 
haber tenido tiempo de darse cuenta de ceses particulares que servir.
ello, se vé en la necesidad de dirigir los "Todos los Ministerios que se formen 
asuntos de un pueblo, como Regente, no constitucionalmente, pueden esperar de 
se sabe si de una princesa de corta edad, ella la más absoluta imparcialidad.
ó de un Príncipe no nacido todavía. "María Cristina posee tanta energía

"Gracias á que la actitud del pueblo como firmeza de carácter, y bien lo ha 
español es correctísima y llena de buen demostrado durante las últimas semanas, 
sentido no son tantos, como al principio "Los nuevos Ministros la dirigen toda 
pudo creerse, los peligros y las difiucul- clase de alabanzas, y hasta manifiestan 

. verdadera sorpresa ante el tacto que

dona Cristina ha permanecido alejada de 
la política y de las intrigas de la Cor-

de petición y 
materias eco- 
que están en 
personas que 
en la Agri-

cultura intertropical (mejor llamada 
industria agrícola), en las manufac­
turas y en el comercio.

Las únicas dificultades estriban 
en los primeros pasos.

En Madrid se ha considerado 
con aptitud para p..rtenecer á la 
Union mercantil, que elige la Cámara 
de Comercio, á todas las personas 
que, perteneciendo á aquellas clases 
é inscritas en las nóminas del im­
puesto de patentes ó subsidio, abonen 
una cuota mensual para los gastos 
generales, cuota que, donde se trata 
de centenares de contribuyentes, pue­
de ser muy modesta.

Después, ya todo marcha por si 
mismo, porque es la elección quien, 
y en tales juntas con singular acier­
to y conocimiento de los hombres, 
determina la manera de poner en po­
cas y dignas manos la representación 
de la clase, sin que esto impídala dis­

tades que rodean á D.a María Cristina.
Su dolor por la pérdida de un esposo 

amante, sería razon suficiente para que la 
Regente contase con las simpatías univer­
sales.

Pero si á ese pesar profundo se 
añade la circunstancia de ech^r sobre 
ios débiles hombros de una mujer, joven 
é inesperta, la responsabilidad de regir 
un país como España, que, á pesar de 
sus recient'S grandes progresos tiene aán 
abiertas las heridas de medio siglo de 
luchas fratricidas que mantienen vivísimos

despliega en todo.
"Sus enemigos, ó mejor dicho, los 

enemigos de la Monarquía constitucional, 
censuran á la Reina Cristina por su frial­
dad de carácter y por ser austríaca, á 
consecuencia de lo cualj dicen ellos, que

ConfereBcia del Sr. D. Manuel Silveia.
El Sr. D. Manuel Silveia, que ha asis­

tido como representante de la Academia 
al Congreso penitenciario de Roma, me­
reciendo allí la honra de ser nombrado 
vice-presidente, que tan profundos estu­
dios ha hecho sobre la ciencia jurídico- 
penal, y cuyo nombre vá unido á todas 
las iniciativas para la reforma peniten­
ciaria en nuestra pátria, dió una conferen­
cia sobre el Congreso celebrado, en dicha 
Academia, últimamente en la capital de 
Italia.

El salon y las tribunas estaban com­
pletamente llenos; en primer término se 
veían el director de Establecimientos pe­
nales, Sr. Aguilera; el Sr. Romero Girón, 
el Sr. Lastres y otras muchas personas 
notables.

Comenzó describiendo el palacio donde 
se ha celebrado el Congreso y el salon 
de sesiones, donde se veían los retratos 
y nombres de los principales tratadistas y 
autores de ciencia penitenciaria. El autor 
de la primera obra que figuraba como el 
mas antiguo en el Congreso era un es­
pañol, Bernardino Sandoval, que escribió 
sobre el tratamiento de los presos un li­
bro en 1564. También figuraban entre 
los nombres de Benthan, Beccaria, Rossi, 
etc., los nombres de otros dos españo- 
le.s: D. Joaquin Francisco Pacheco y D. 
Francisco Agustin Silveia, padre del con- 

L fsrenciante, á cuya mcmoiia dedicó é.ste

no conoce 
españoles.

nada de España ni de los
Los que tal

equivocados; ellos sí que 
la Reina.

"María Cristina se ha 
absoluto con su difunto

afirman, están 
no conocen á

odios y rivalidades y antagonismos, na­
tural es que de todas partes del mundo 
civilizado hayan llegado á España pro­
testas sinceras de simpatía afectuosa para 
esa princesa................................................

"España ha demostrado de palabra y 
con hechos, su firme propósito de apoyar 
á la Regencia para defenderla, así del 
carlismo como de los republicanos, por­
que una intentona de cualquiera de esos 
dos partidos sería el preludio de una de­
sastrosa guerra civil.

"Poco, muy poco, se sabe acerca del 
carácter y del talento de María Cristina; 
pero los que lo conocen, tienen la firme 
co iviccion de que posee tanta aptitud 
como la voluntad necesarias para cum­
plir los deberes que le impone su ele­
vada posición, con gloria para si misma y 
provecho para su país.

La Riina Regente nació en 1858;
¡ tiene ahora, por lo tanto, veintisiete años.
1 Educada con sus hermanos varones, po-

identificado en
esposo y con su

país, y creo poder asegurar que no se hu­
biera podido encontrar persona más apro­
pósito para defender los intereses políticos 
de los herederos de D. Alfonso. No hay 
miedo que sobre ella influya en lo más mí 
nimo, sugestión alguna del extranjero.

"Los republicanos y los carlistas ale­
gan que el Palacio Real se verá ahora 
lleno de austríacos y de alemanes, y que 
doña María Cristina será influida por esas 
dos naciones. Todo esto es pura inven­
ción. Austria, menos aún que otras po­
tencias europeas, tiene para qué mezclarse 
en los asuntos interiores de España.

"Para reemplazar al Duque de Sexto, 
he oido hablar del nombramiento de uno 
de los hombres más distinguidos de este 
país, que no milita en ningún partido po­
lítico, y que por su madura edad y su 
experiencia, sería un consultor idóneo, si 
por acaso la Reina necesitase consultar á 
alguien más que á sus Ministros respon­
sables".

La carta que estractamos habla luego
del decreto de indulto con que se ha inau-

frases muy sentidas.
Entró luego á reseñar los trabajas del 

Congreso, en que tomaron parte vatias 
señoras como miembros del mismo, á las 
cuales dedicó el Sr. Silveia grandes elo­
gios por sus méritos y también a gunas 
frases de singular gracejo, y al dar cuenta 
de los trabajos y controvérsiá de la asam. 
blea, se fijó principalmante en algunos 
puntos, acerca de los cuales había ter­
ciado en la discusión al ser en el Con­
greso discutidos.

Uno de estos puntos era la libertad 
del arbitrio judicial al determinar la pena 
dentro de los límites que la fijan las le­
yes. Otro, la necesidad de establecer re­
laciones y un gran registro universal de 
penados para saber cuando es reincidente 
el que delinque en un país que no es 
el suyo, cosa que no hay medios de apre­
ciar hoy.

También hubiera terciado el Sr. Sil- 
vela en lo relativo al problema difícil de 
cómo debe consideiarse y ser penado el 
encubrimiento, y en la cuestión econó- 
mico-peniteciaria de si debe permitirse 
la concurrencia entre el trabajo de los 
presos y el de los obreros libres. Pero 
estos temas fueron aplazados por el Con­
greso para discutirlos en el próximo, que 

' se celebrará en San Petersburgo.
No podemos seguir al Sr. Süvela eq

¡ see vastos conocimientos en ciencias y gurado la Regencia, y termina con el si-1 la série de atinadas consideraciones cien»
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sidencia del Sr. Moret.

ANDRES MAFFEI

tivas, juntó un caudal de conocimientosmen acerca de las informaciones.

LA CUESTION IRLANDESA

Al colocarle en el Roncal, sin recursos, 
necesitando mantenerse con un oficio me­
cánico, la intención de la suerte respecto 
de él estaba conocida.

Un dia fué á visitarle el barítono 
fuentes, y le dijo:

—Podemos ganar mucho dinero.
Gayarre le miró asombrado.

EPISODIOS
DE LA VIDA DE GAYARRE

Reunióse ayer tarde en el Ministerio con él todo el ministerio, y la Reina 
de la Gobernación la junta para el me- Victoria encargó la dirección de los ne- 
joramiento de la clase obrera bajo pre- gocios públicos á Gladstone, jefe del 
sidencia del Sr. Moret. partido liberal.

■fca

tíficas y prácticas que hizo sobre los te- | la atención, poique se adivina á través 
mas tratados en el Congreso. de ellos, no el pensamiento particular

Sería necesario darlas taquigráficamen- I de la redacción, sino el criterio de M. 
te para que resultaran con la corrección, l Gladstone y quizá de todo el partido li- 
realce y colorido con que supo presen- beral.
tarlas. El Standard, protesta airado contra

Cuando ya el Congreso había terminado toda tentativa que debilite la unidad de 
sus sesiones y se preparaban sus mien- l la pátria británica, y contra toda inteli- 
bros á visitar, invitados por el gobierno 1 gencia con los irlandeses.
italiano, las principales prisiones y co- Tarde llega la protesta; mejor hubiera 
lonias penitenciarias de Italia, se recibió I sido pronunciarla antes de las elecciones, 
la triste nueva de la muerte del rey de I para no dar el espectáculo triste de ver 
España. | confundidos en los mismos colegios á con-

En el momento, el Sr. D. Manuel 1 servadores y parnellistas, en ódio á los 
Silvela abandonó á sus compañeros del I liberales.
Congreso y sólo pensó en volver á la I La cuestión de Irlanda, es lo único 
pátria. que trae preocupados los ánimos, por-

Con motivo de referir esto, la llega- I que de ella depende el término de la 
da de la fatal noticia y la impresión ge- 1 crisis porque está atravesando la política 
neral que produjo, pronunció el Sr. Sil- inglesa.
vela una oración fúnebre sentidísima, con- I Los ministros se reunieron en Consejo 
sagrada á la memoria de Alfonso XII, el dia 4, y acordaron su plan de conducta, 
llamando en especial la atención sobre Reunida la Cámara, y con ocasión de 
lo mucho que el monarca difunto había las enmiendas que M. Parnell presentará 
hecho por la reforma penitenciaria en | á la contestación al Mensaje de la coro- 
nuestra pátria. na, reclamando para Irlanda el régimen

En esta parte de su discurso, levan- I del home ruler los liberales tendrán que 
tando la voz, que á veces resultaba tré- apoyarlas ó rechazarlas. En el primer 
muía por la emoción que al orador em- I caso, se levantará lord Salisbury á decir 
Largaba, tuvo párrafos de arrebatadora que, juzgando las reformas incompatibles 
elocuencia, interrumpidos por ruidosas | con la unidad del imperio, pedirá inme- 
salvas de aplausos. I diatamente á la reina la disolución del

El elogio más sentido y bello que I Parlamento, y una nueva reunion del 
hemos oido en público de S. M. D. Al- cuerpo electoral, para que se pronuncie 
fonso XII, es el que escuchamos anoche I sobre esta magna cuestión irlandesa, 
de lábios del Sr. Silvela, Al mismo tiempo, expondrá el pro-

La conferencia terminó á más de las I grama del partido conservador, cuyos 
once. El orador fué muy felicitado al 1 puntos principales son: administración li- 
termiuar la conferencia. bre en los puertos y en los docks, re-

El Sr. Silvela regaló á la Academia I formas liberales ámplias en las institucio- 
un magnífico ejemplar de una colección I nes municipales, y algunas más de im- 
de máximas, pensamientos, etc., que se I portancia secundaria, pero sin consentir 
repartió en Roma como recuerdo á to- I jamás que la policía dependa de las au- 
dos los miembros del Congreso peni- I toridades locales, ni en que se realice 
tenciario. I el programa de O'Connor, según el cual,

__ _ I se debía crear una legislación fiscal y 
suprimir la carga que á Irlanda corres-

MEJORAMIENTO I ponde en la deuda de la nación.
I El telégrafo ya nos ha dicho, que, efecto 

DE LA CLASE OBRERA. |de las enmiendas presentadas, y de la vo- 
=“ tacion favorable á ellas y contrárias al

Madrid 15 diciembre. Gobierno, Lord Salisbury ha dimitido y

El Ministro de Estado usó de la pa- 
labra para decir, que, á pesar de las ocu­
paciones que su posición en el Gobierno 
le imponían, continuará prestando toda su 
cooperación y apoyo á los trabajos de 
la Junta. Pero que del mismo modo que 1 Tráenos la prensa italiana la triste 
el Sr. Cánovas al subir al poder había noticia, há tiempo temida, del fallecimiento 
dejado la presidencia de la Junta, con- hombre insigne, excelso poeta, de
síderaba llegado el momento de resignar 1 aquella raza hermosísima y heróica que 
ese cargo, y proponer al Gobierno que 1 tenia dos religiones: la del Arte y la de 
designase de nuevo para el mismo al I Madre Italia.
Sr. Cánovas del Castillo, que había inau- I . Nadie como Andrés Maffei ha con- 
gurado los trabajos de información. 1 tribuido al enaltecimiento ilustre de las

La Junta aprobó unánimemente el pen- Ultras itálicas. Fué romántico, pero del 
Sarniento del Sr. Moret. romanticismo sério: á su grande imagina-

E1 Sr. Mellado dió lectura al dicta- c’oo. á sus extraordinarias facultades na-
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Hubo un dia en que Gayarre debió 1 
formar muy mala idea de la música.

Había logrado una colocación en Pam- I 
piona, que seguramente le envidiarían en 
su pueblo todos los muchachos de su edad; 
la de mancebo en un comercio de telas. 
Estaba un dia solo detrás del mostrador, 
cuando oyo una armonía, desconocida en I 
los montes y valles donde había pasado! 
su infancia. Eran los acordes marciales de I 
de una banda militar que pasaba á lo j 
lejos. Su instinto le impelía á dejarlo todo I 
y lanzarse detrás de aquella voz musical 1 
que le llamaba y producía desconocidas I 
emociones; pero el deber le retenía en 1 
la tienda; luchó con desventaja, y ven- 1 
ciendo el instinto, abandonó el estable­
cimiento y le, olvidó durante algunas., horas I 
siguiendo á los soldados.

Cuando volvió á la tienda cabizbajo y 
arrepentido, no obtuvo misericordia: la 
falta era de naturaleza imperdonable y su | 
principal le dijo señalándole la pue-rta: I

—¿Con que has dejado la tienda aban- I 
donada por oir la musiquita? Pudíf vete | 
con la música á otra parte.

Todavía existe en Pamplona la herrería I 
de Pinaqui, en cuyos yunques dió tantos I 
martillazos el brazo robusto de Gayarre: 
si sus pulmones se desarrollaron aspirando 
el aire frió y libre de los montes, en 
aquellas fraguas debieron templarse res- I 
pirando á bocanadas el fuego ds los hor­
nos. I

Gayarre estaba reñido con uno de los 
oficiales que aún vive también, llamado 
Tolosana; con objeto de reconciliarlos, 
el maestro les envió una tarde á com­
poner juntos el grifo de una fuente: traba­
ron dos ó tres horas rápidamente y sin 
hablarse, concluyendo la obra antes de 
lo que habian calculado. Entonces Tolo- 
sana, rompiendo el silencio, propuso á 
Gayarre aprovechar las dos horas que | 
faltaban de la tarde, en procurarse un 
rato de expansion y libertad. La propo­
sición era tentadora y ambos amigos se 
estrecharon la mano y pasaron la tarde 
cantando y bebiendo.

—¿Por qué no te apuntas en el¡ Or­
feón?—dijo Tolosana, conmovido por la 
voz dulce y poderosa de su amigo.

—¿Y qué es Orfeón?—contestó Ga­
yarre.

—Oefeon es una sociedad en donde 
nos reunimos para cantar en coro.

—¿Y que es coro?
—Pues coro, es cantar muchos á un 

tiempo, unos por lo alto y otros por lo 
bajo, y todos una misma música.

—Llévame á esa casa.
Gayarre fué inscrito, confundiéndose 

su voz entre otras cien voces, durante 
poco tiempo: los inteligentes notaron Una

dijo cuando le expusieron ?us deseos:
—¿Dinero yo? Pero, zeñores zi en mi 

caza no hay zino cuernos y manzanilla, 
¿quieren un trago? Ez lo único que 
tengo...

Salieron descotisolados: habí in ido á 
pedir dinero á Cúchares.

Pero el cacharrero no se dió por ven­
cido y encontró un usurero que prestó 
dos mil reales, hipotecando la cachar­
rería.

Estudian tres zarzuelas: Luei y sombra- 
Por derecho de conquista y Una viefa. 
Y sale la compañía de Madrid y llega á 
Tudela alegremente.

Han convenido antes en que Gayarre 
cambie de apellido, porque la pension 
que recibe del Conservatorio, le prohíbe 
cantar en público. Se llama el tenor San- 
doval.

Ven las fiestas, comen espléndidamente 
resarciéndose de los garbanzos de la casa 
de huespedes: alquilan un cason y anun­
cian la compañía: los navarros que han 
acudido á divertirse, y son contentadizos 
en esos casos, dicen regocijándose:

—¡Una compañía de zarzuela! ¡Estamos 
al pelo! Nada falta.

Un piano, dos violines, una flauta y 
un violon roto, componen la orquesta: y 

leí dia del ensayo general, dice uno de 
I los músicos:
I —¡Señores! que el violon ha echado 
I á andar.
I En efecto, el yiolon se movía de un 
I jado á otro: era que había entrado un 

perro dentro de la caja.
Llega la noche: el teatro está lleno 

¡y el ■ publico recibe á la compañía con 
I entusiasmo, y Gayarre oye los primeros 
I aplausos teatrales. En el segundo acto de 
Luz y sombra, tiene el tenor que des- 

I colgar al ciego por la tapia, y como solo 
I había una cincha de cuero muy corta, 
I Gayarre dejó caer á Carreras, y casi se 
I vino abajo el bastidor. El público aplau- 
I dio creyendo que aquel batacazo estaba 
I escrito. El acento navarro de Gayarre, 
I lejos de disonar, agradaba ante aquella I concurrencia.

Dieron tres funciones, con tres llenos 
I de á dos mil reales, y grandes ovaciones 
I para todos. El tener Sandoval les deleitaba. 
I Las fiestas acabaron y era preciso re- 
I gresar ^á Madrid: asi lo propuso Gayarre, 
I pero Gainza y el cacharrero, le dijeron. 
I —Usted cállese: esto no basta: ahora

Memorias y respuestas al interroga- Y cultura logrados en un comercio 
torio remitidas por las provincias galle- constante con las literaturas extranjeras, 
gas, haciendo entusiasta elogio de los Nació en Riva (Frentino) en 1800;
documentos remitidos por la ciudad de noble familia veronesa, y de niño, y
Santiago, y en especial de la Memoria Y® jóven, estudió con Pablo Costa 
redactada por la Sociedad Económica de preceptista y humanista ilustre, que tan- 
Amigos del Pais de dicha ciudad. l contribuyó á dar á la cultura literaria

Encareció asimismo el mérito de las carácter clásico, juntamente con una
demás informaciones gallegas, singular- 1 dirección ardientemente nacional, 
mente de la enviada por Lugo que es Así se comprende que Maffei fuese
un modelo en su género, pues por ella siempre italiano en el fondo y clásico en 
se conoce perfectamente el estado social forma, bien que al mismo tiempo se 
de aquella region. | empleara en dar carta de adopción dentro

Las respuestas al interrogatorio son de^ Italia á los grandes poetas de otros 
completísimas, habiendo concurrido á la países.
información representantes de todas las ! Muy jóven hubo de enviarle su padre 
clases socidlts. d Munich (Baviera).

El Sr. Mellado propuso un voto de Allí Andres Maffei estudió y dominó 
gracias para la junta de Lugo, y con pidmirablemente la lengua alemana, tanto 
este motivo habló el Sr. Gonzalez Ser- 9^^® diez y seis años intentó nada 
rano de la de Palencia y del inapreciable menos que una traducción de los /dílios 
concuaso prestado á la misma por el de Gessner, uno de los poetas entonces 
Sr. Becerro Bengoa; de aquí surgió la i^ds en voga en Alemania y siempre maes- 
idea de proponer a! Gobierno, vistos los ®ii arte de decir bella y difícilmente 
importantes trabajos recibidos, recompen- cosas^
sas honoríficas para quienes han contri- Volvió á Milán á los pocos años el
buido con mayor ahinco al éxito de la precoz poeta, entregando el manuscrito de 
información. /dtlios al editor Piretta, el cual lo en­

El Sr, Moret hizo presente su con- tregó al eminentísimo Vicente Monti, el 
formidad con el pensamiento, y prometió príncipe de los poetas de aquella época.— 
apoyarlo. j quedó asombrado... La Biblioteca

Por ú’timo, se dió cuenta de una 
consulta del Ayuntamiento de Madrid re­
lativa á una propuesta del Sr. Bona para 
obreros en la Moncloa, aprobándose el 
informe del Sr. Balaciart que propone 
se diga al Sr. Bona que exponga todo su 
proyecto, formulando condiciones econó­
micas y facultativas para llevarlo á cabo.

Para la impresión de los trabajos de 
la información se acordó se abriera un 
concurso, dándose en él la preferencia, 
en igualdad de condiciones, á cualquier 
asociado de obreros que solicitara este 
trabajo.

Conocida la composición de la Cámara 
la’ política de Inglaterra gira alrededor de 
la interminable y difícil cuestión de Ir­
landa. Mr. Parnell con sus 86 diputados 
se ha hecho el árbitro en cuantas reso­
luciones piens n tomar lord Salisbury á 
nombre de los conservadores y Gladstone 
en representación de los liberales.

Parece que los liberales andan en tratos 
con los autonomistas irlandeses para con­
cederles un régimen liberal amplísimo; 
tan ámplio, que se ha llegado, al decir 
de algunos periódicos, hasta la promesa 
de votar una ley autorizado la creación 
de un Parlamento en Dublin.

El rumor tiene todas las trazas de 
ser fundado: el Daily-News^ órgano como 
es sabido del partido whig, publica, uuo 
á continuación de otro, dos importantí­
simos artículos de fondo sobre este asunto, 
en los cuales toma* un punto de vista 
totalmente nuevo en la historia de los 
partidos po íticos ingleses.

Dice que los Parlamentos irlandeses 
del siglo pasado y del actual no han re­
presentado jamás el voto de la población 
sinó el predominio de Inglaterra y del 
protestantismo sobre la isla hernaann, y 
que es llegada la hora de saber si Irlanda 
puede gobernarse á sí misma, manteniendo 
sin etpbargo, con la Gran Bretaña aquellos 
lazos indispensables á la existencia de la 
nación soberana.

Propone el afamado diario algunos me­
dios para afirmar la unidad del Imperio, 
pero, en suma, y en esto estriba la im­
portancia de la declaración, defiende en 
cierto modo el régimen del hotne ruler 
tan lato como el más avanzado radica­
lismo puede desear.

Como es natural, los dos artículos del 
Paily News, han llamado profundamente

iéaliana se encargó de publicar la traduc­
ción de Maffei, en que el original aparecía 
desde luego mejorado.

En 1823, Monti mismo no vacilaba en 
colaborar con el traductor de los /Jilios. 
Juntos acometieron la version de La liJe- 
síada, de Klopstock, ds la cual se publi­
caron algunos fracmentos en la Biblioteca 
italiana.

Poco después apareció también ante el 
público la Desposada de Afessina, de 
Schiller. Desde este momento, las traduc­
ciones sucedieron á las traducciones; todo 
el Teatro de Schiller, el de Shakspeare; 
toda la obra de Goethe; los poemas de 
Moore; trajedias y poemas de Byron y de 
Heine, de Victor Hugo, ¿cómo habían de 
faltar á su culto por la antigüedad clásica? 
La traducción de Anacreonte es una ver­
dadera maravilla.

Pero donde se advierte su talento y 
su vuelo poético apareciendo más altos, 
fué en el Guillermo Tell, de Schiller; en 
el fíerman y Dorotea, de Goethe, y en 
la segunda parte del Fausto.

Además, Andrés Maffei deja tres vo­
lúmenes originales, de magistral factura, 
de elegancia exquisita, de brillantísima y 
abundante inspiración...

Con Andres Maffei—dice un crítico, 
su compatiota—muere el último caballero 
de la correcta, limpia, pura, melodiosa y 
sonante poesía italiana.

que sobresalía entre todas, y resultó ser I 
la de Gayarre*, que fué nombrado- primer I 
tenor; el organista de la catedral, don 1 
Conrado García, se encargó de dfyrle lee- I 
ciones todos los domingos. Y quedó I 
prendado de la rapidéz con que ejecu- i 
taba y comprendía su discípulo, las lee- I 
ciones más difíciles. I

Por aquel tiempo visitó á Pamplona I 
el maestro D. Hilarion Eslava. I

—¿Qué tienen Vds. de bueno por I 
aquí?—preguntó un dia á D. Conrado. I

—Tenemos un verdadero tenor. ¿Quiere 1
V. examinarle? I

—¡Hombre!—dijo el célebre maestro, I 
terciando la sotana;—si fuera un barítono I 
ó un bajo, no tendría prisa; pero un te- I 
ñor... ¿puedo oirle ahora mismo? I

Poco despues entraba Gayarre en la I 
habitación y sufría las miradas escruta-1 
dores del inteligente sacerdote. I

—-¿Con que eres tu la alhaja?—le 
sabes de música? I

■—Sé el método de solfeo de D. Hi­
larion Eslava.

—Vamos á verlo.
—Y el maestro, sentándose al piano, 

le hizo ejecutar las lecciones más difíci­
les y probó su voz y su oido con ejer­
cicios que improvisaba para examinar sus 
facultades.

D. Hilarion no dijo nada: guiñó el j 
ojo á su amigo, y sin mirar á Gayarre' 
exclamó al cabo de unos instantes:

—Algo feillo es: pero vestido de guer­
rero y con un casco, y con los colores 
y las luces del teatro, no parecerá del 
todo mal.

Gayarre salió furioso, mientras Eslava 
decía á don Conrado:

—Es un verdadero diamante sin pu­
lir: hay que enviarle á Madrid inmediata­
mente.

Poco despues se hacia una suscricion 
entre los obreros para pagarle el viaje, 
y ganaba en Madrid por oposición y por 
unanimidad, una plaza en el Conservato­
rio, pensionada con doce duros mensuales.

El herrero se había convertido en es­
tudiante: y se pasaba las horas del dia 
leyendo en las bibliotecas las partituras 
de los mejores maestros, y las obras li­
terarias que podían instruirle, con la tena- 
cidad con que forjaba el hierro á marti­
llazos.

Pero la materia que entonces moldea­
ba era mas blanda que la cera. Poco 
despues, ganaba una medalla de plata.

Me parece muy oportuno contar algu­
nos episodios auténticos de la vida de 
Gayarre.

Julián Gayarre debe á la Naturaleza 
el órgano maravilloso, el oido delicado y 
el sentido estético, que cultivados por el 
arte, producen hoy los cánticos celes­
tiales que exhala su garganta. Todo lo 
demás se lo debe á si propio, á su fuer­
za de voluntad y á su constancia. Al­
guien le adivinó, algunos le ayudaron tibia 
é ineficazmente; pero la suerte le colocó 
en las condiciones más desfavorables. Si 
hoy posee el italiano y el francés; se ex­
presa en inglés regularmente; sabe nues­
tra historia como pocos; tiene conocimien­
tos artísticos y arqueológicos positivos y 
extensos; si es una persona ilustradísima, 
que ha recorrido el mundo y visitado sus 
monumentos, estudiándolos con fruto, lo 
debe á su laboriosidad y atendimiento

te-

la 
en

riendo las alamedas. El tiempo urge y 
llegan por fin á la Alhambra: el guia em­
pieza á hacer su descripción y Gayarre 
á rectificar sus errores históricos: calla 

y el viajero le explica y enseña 
la historia y los recuerdos del palacio.

En el Generalife les presentan un re­
gistro; Enciso escribe su nombre y Ga­
yarre, distraído, el suyo verdadero. El guia, 
que mira con curiosidad la firma, le dice 
respetuosamente:

—¿Es V. acaso pariente del famoso 
cantante que celebran t.anto los periódicos?

‘-—■Yo soy el tenor Gayarre: p=íro haga 
V. el favor de no decirlo; porque aquí 
solo quiero ser un viajero que viene á 
meditar á solas y sentir á su manera las 
grandezas y recuerdos de Granada.

le perteneciera, dió parte y fué llevado 
á buen recaudo.

Al principio de su detención, se ob- 
tinaba en negar que perteneciera á nin­
gún regimiento, á pesar de la blusa que 
le delataba.

Quiere decir, que ahora... á Joló, porque 
cuando la trompeta llama, no hay más 
responder.

Al tomar el tren p?.ra Málaga en la 
estación de Bobadilla, un jóven muy co­
municativo les hizo mil preguntas, y es­
tas entre otras:

—¿Van ustedes á Málaga?
—Allí vamos.
—No puede ustedes ir en mejor oca­

sión: canta Gay erre en el teatro. ¿Le 
conocen ustedes?

—No stñor: somos de una provincia 
del Norte.

—Canta como un ángel. Muy amigo 
mió: hemos tenido en la Caleta muchas 
huergas y le hemos hecho cantar para 
nosotros solos muchas veces. No dejen 
ustedes de ir al teatro cuando cante.

Así se lo prometieron. Júzgurse el 
asombro de aquel jóven, cuando sentado 
en su butuca, vió salir á escena á Ga­
yarre, y reconoció en él al viajero. Al 
concluir el acto, entró á darle la mano: 
ambos se la estrecharon sonriendo, y fue­
ron muy amigos.

José Fernandez Bremon.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

OBSERVATORIO METEOROLOGICO
DE MANILA.

DIA 5 DE FEBRERO DE 1886. 
Observaciones: á las 10 de la mañanOj 

y á las 4 de la tarde.

vamos á Zaragoza.
Y en efecto: pocos dias despues lle­

gaban a aquella capital, se alojaban en 
la fonda de un catalan, y alquilaban nada 
menos que el teatro principa!, llenos de 
ilusiones.

Llega la noche de la función: el tea­
tro está vacio: cantan á solas: la empresa 
quiebra en el acto; el gobernador les im­
pide continuar en el teatro, y el fondista, 
al ver aquella ruina, se niega á darles 
alimento. En aquel apuro, no hallan más 
solución que salir al campo á robar uvas.

Consiente el gobernador en que prue­
ben fortuna en el teatro de Novedades: 
y el gasista, al ver el apuro de la com­
pañía, le dice bondadosamente á Gayarre.

—Trabajen Vs. que nada cobraré por 
Iss luces: ya estoy acostumbrodo á estas 
escenas.

—Hace V. bien eu no exigir nada:— 
contesto el tenor Sandoval:—porque seria 
inútil.

! La ausencia del público continúa en 
Novedades: los pocos espectadores que 
acuden al teatro, aplauden al tenor San- 
dov^l cuando canta, y le dicen en los 
diálogos navarenses:

—Canta y no hables: canta nada más.
El fondista que presencia la función, 

quiere suprimirles aquella noche las ha-I bitaciones. .
I Necesitan abandonar á Zaragoza y no 
I pueden salir. ¿Qué hacer? Gayarre ha es- 
I crito al portero del Conservatorio para 
I que le envíe adelantada su pension del 
I mes; distribuye ocho duros, y toma un 
I asiento de tercera hasta ■ Calatayud, que- 
I dándose con cuatro pesetas. Pero se duer- 
j me en el tren y despierta oyendo <íecir I á un empleado.
I —¡Alcalá de llenares, diez minutos!
I Abre Gayarre los ojos y se encuentra 
I entre dos guardias civiles: los vuelve á 
I cerrar horrorizado, y se considera en po- 
j der de la policía: pero los guardias con- 
I versan tranquilamente, y no parece que 
I le custodian: toma entonces las tres ca- 
J misas que constituyen su equipaje, y se 
I escurre al andén, esperando á que el tren 
I se ponga en marcha* Entonces se presenta 
I desolado, quejándose de haberse quedado 
I á pié.

Son muy pocos los que saben que 
Gayarre salió por vez primera al teatro 
en Tudela: y que ha sido algunos dias 
cantante de zarzuela.

Los doce duros mensuales no lo per­
mitían gastar lujo en el traje, ni alojarse 
en una fonda principal: vivía en una casa 
de huéspedas muy módica y era su 
tron un cacharrero.
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—Tiene V. el billete?—le dice el jefe 
estación.
—¿Qué he de tener? Si le he dejado en 
saco de viaje...
—Tranquilícese V.—le dijo el jefe: — 
V. en Madrid en el tren primero que

pase.
E hizo su viaje gratis desde Calatayud 

hasta Madrid: no lo hubiera podido ha­
cer de otra manera.

Muchos años despues una aristocrática 
zaragozana decía al ya célebre tenor:

—Pero, ¿no tendremos el gusto de oirlo 
á V. cantar en Zaragoza?

—Señora,—respondió Gayarre,— ya he 
cantado allí.

—No es posible: yo no pierdo función 
hace muchos años.

• —Yo he sido el tenor Sandoval.
No hubo medio de convencer á 

señora de que Gayarre había cantado 
Zaragoza.
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—Sí,—repuso el amigo,—hay fiestas 
en Tudela y vamos á organizar una com­
pañía: Inés Esteban, tú. Sala Julien, Car­
reras, yo...

— Pero se necesitará dinero para eso... 
Gainza será el director de orquesta. 

Con dos mil reales se hace todo.
dos mil reales son uu capi­

tal... contesto Gayarre.—¿Quien los tiene? 
Es preciso buscarlos. ¿Crees que no 

haya dos mil reales en Madrid para un 
negocio tan seguro?

El patron que los escuchaba, al oir 
ponderar la excelencia del negocio, entró 
en ganas de tomar parte en él.

Le atraían como á los demás las fies­
tas de Tudela.

— Vamos á bnscar ese dinero—dijo 
1; vantándose.

Todos le siguieron á casa del sugeto 
que había de hacer el préstamo: este era 
un hombre rechoncho y con coleta, que

Autorización.
Se ha autorizado 

Tercio de la Guardia
al capitán del 2.0 

civil D. Ramon Fer-
nandez Inestrilla, para que permanezca en 
esta Capital hasta fin del mes actual.

Reconocimiento facultativo.
Se ha dispuesto el reconocimiento fa­

cultativo en el Hospital Militar de esta 
plaza, del teniente D. José Vilches, del Re­
gimiento núm. I.

A la Península.
Al teniente D. Aquilino Angola Go­

mez, del regimiento de infantería Iberia 
núm. 2, se le ha concedido regreso á la 
Península por cumplido de país.

A Regimiento.
El teniente D. Angel Ortiz Sampí'r, 

del regimiento Magallanes núm. 3, ha 
sido destinado al regimiento núm. 4.

Capricho-mazurca.
¡Abá... ang Asuang! es el título d« 

un Capricho-masurca original de D. Os­
car Camps y Soler, dedicado á su disci­
pula la Srta. D.a Ines Vega.

Tiene una doble igual portada en ne­
gro y negro y encarnado, de dibujo ale­
górico bien interpretado.

Según aparece litografiado, es esta la 
obra 57 del mismo maestro.

Agradecérnosle los dos ajemplares con 
que nos ha obsequiado.

El correo á Binangonan.
Hace pocos dias dimos cuenta de haber 

sido atajado por unos malhechores, el 
correo que de la Laguna se dirigia á 
Binangonan, distrito de la Infanta.

Por los rumores que ha^ta nosotros 
habian llegado, no pudimos obtener de- 
talies precisos del encuentro; pero hoy 
podemos dar darlos, en vista de algu­
nos párrafos de una carta que con fecha 
de anteayer hemos recibido de la Laguna.

Dicen así los párrafos aludidos:
"La noticia mas culminante que puedo 

comunicarles, es la de haber sido atajado 
el 29 del pasado el correo que de esta se 
dirigía á Binangonan, custodiado con la 
fuerza acostumbrada de la Guardia civil.

“Caminaban sin sospecha ninguna del 
encuentro que tendrían, cuando se les 
presentó una gavilla de malhechores, ma­
yor en número, y armada.

“Los guardias civiles que comprendie­
ron de lo que se trataba, hicieron obsti­
nada resistencia, ya que no podrían dar 
buena cuenta de aquellos por la gran 
ventaja que les llevaban.

"Pero tan bien se batieron y demos­
traron de una manera tan palmaria su 
valor, que uno de aqu-ellos esforzados in­
dividuos resultó muerto en la refriega, y, 
no estoy seguro, parece que por parte 
de los foragidos hubo algunas bajas en 
heridos que tuvieron buen cuidado de 
llevárselos en su retirada, pues no se 
encontró ninguno en el terreno de la 
lucha.

"Además, he oido decir que se lleva­
ron también algunas prendas de los sol­
dados que tan esforzadamente lucharon 
contra el excesivo número de bandidos, 
que hizo imposible el poder apresarlos.

"Ha salido suficiente fuerza mandada 
por Sr. Teniente Coronel de Estado Ma­
yor, que accidentalmente se encuentra por 
aquí, para dar una batida en los montes 
cercanos y conseguir la captura de esos 
criminales, que no dudo pagarán su osadía 
con la pena que dicta la ley para los 
que, viven fuera de ella".

Qué agradable debe ser pura el 
ñor, recordar, en medio de sus triunfos
y su opulencia, aquellos cómicos apuros. 
Qué contraste forma hoy aquel recuerdo 
con las ovaciones de ahora.

Concluiremos este artículo con otro 
episodio, de diverso género y reciente.

Uno de los sueños de Gayarre había 
sido ver la Alhambra, y el estar contra­
tado en Málaga, le facilitaba la ocasión 
de realizarlo. Solo se le dice á su amigo 
Julio Enciso; teman el tren hasta Boba­
dilla, llegan á Granada de noche, y se 
apean en la fonda; al presentarles el 
registro de viajeros, Julian Gayarre sus­
tituye el suyo por Sebastian Garjon; es 
su segundo nombre y el apellido de su 
madre; ya el tenor desfigura su nombre 
por motivos muy distintos; quiere estar 
solo y libre, y necesita disimular su
celebridad. ¡Cuando 
posl Al amanecer, 
cama y despierta á

—Levántate, ha

han variado los tiem* 
Gayarre salta de la 
su amigc diciéndole: 
ilegado el momento

Aprehensiones.
Ayer la Veterana hizo, entre otras, las 

aprehensiones siguientes:
En Manila, un indio por haber inten­

tado robar un quinqué, en la calle de 
Cabildo.

En Quiapo; un indio, por escanda­
loso, y un chino, por tirar reventadores 
en la vía pública.

En Binondo; cuatro chinos por reñir 
y escandalizar, en una de las calles de 
dicho arrabal.

de ver la Alhambra.
Toman un guia bueno: y con todos 

sus deseos de ver las soberbias construc­
ciones árabes, queda tan encantado ante 
el espléndido panorama de la Naturaleza, 
que no acierta á moverse, y pasa dos 

* horas mirando aquellos paisajes y recor.

La mujer mas rica del mundo. 
No sabemos hasta qué punto tendrá 

razon el Sun de Nueva-York, para dar 
tan pomposo calificativo á doña Isidora 
Cousiño, de Chile; pero no cabe duda de 
que, á ser cierto lo que se dice en una 
correspondencia de Santiago, que inserta 
dicho colega, la señora de Cousiño es una 
de las mas opulentas, si no la mas rica 
del mundo.

Descendiente de los primeros conquis­
tadores, la señora de Cousiño heredó de 
sus padres cuantiosísimos bienes, que se 
doblaron al contraer matrimonio con el 
caballero mas rico de Chile. Los esposos 
tenían sus bienes aparte, y es fama que 
la refiora administraba mejor los suyos 
que su marido.

Murió éste y quedó ella por heredera 
universal de sus bienes, viéndose dueña 
de millones de hectáreas de terrenos, mi­
llones de pesos en metálico, centenares 
de miles de cabezas de ganado, minas de 
carbon, cobre y plata, varios palacios, toda 
una población suya (la de Lota, donde 
radican sus propiedades mineras y donde 
prefiere residir para atender á sus nego­
cios), una escuadra de vapores, un ferro­
carril, fundiciones, etc.

Solo las minas de carbon le produ­
cen una renta mensual de 80.000 duros; 
su 'ínea de vaporas consta de ocho mag­
nificos buques de 2.000 á 3.000 toneladas 
de porte, en los cuales se lleva el carbon 
de las nginas á Panamá y Montevideo y 
Buenos Aires. En la población de Lota, 
que tiene 7.000 habitantes, no hay una 
sola casa qtie no le pertenezca, y en la 
de Coronel, son suyas las dos terceras par­
tes de las fincas y el número de sus in­
quilinos allí no baja de 8.000.

En Lota construye la señora Cousiño 
una casa que le costará un millón de pe­
sos por lo bajo, en el centro de un her­
mosísimo parque en cuyo embellecimiento 
ha gastado otro millón. Los arquitectos 
y la mayor parte de los materiales de 
construcción son importados de París.

Posee además esa señora varias man­
siones régias, una en Macul, á una hora 
de distancia de Santiago, al pié de la cual 
tiene viñedos que surten de vino á buena 
parte de Chile, y otras que sería prolijo 
enumerar.

Están encargados de sus negocios 
diez ó doce mayordomos, á los cuales 
exige cuenta cabal y estrecha de todos 
los gastos é ingresos, sin que se le esca­
pe nada. Porque la señora de Cousiño, 
aunque fastuosa en su modo de vivir, es 
inexorable en cuestión de ne^^ocios. Los 
chilenos la llaman por su prodigalidad 
"la condesa de Montecristo."

Dos hijas tiene: las señoritas Isidora 
y Pacifica Cousiño, ^hermosas jóvenes de 
19 y 17 años de edad, respectivamente, 
muy bellas y queridas de la sociedad san- 
tiaguina, pero que no han heredado la 
disposición de su madre para los nego­
cios. En cambio, un hermano suyo, de 
24 años de edad, dedícase enteramente al 
cuidado de la estancia de Macul, siendo 
muy laborioso, morigerado y económico. 
Este jóven está para contraer matrimo­
nio con una señorita de estirpe bastante 
mas humilde que la suya.

Indocumentados y andariegos.
En Manila, á un indio que ayer dejó 

abandonado un carretón que guiaba, y á 
tres á quienes les faltaba la justificación 
de haber satisfecho el recargo impuesto 
á las cédulas personales, se les condujo 
al cuartelillo.

En la Ermita fueron ayer al mismo 
lugar, dos indios por andar á las altas 
horas de la noche y carecer de cédula 
personal.

Estos individuos y los cocheros, parejo.
Son ificioües por naturaleza.
Por lo que nos parece justo que las 

parejas de la Guardia Civil Veterana es­
tén siempre sobre ellos.

Como Mr. Abadie, sobre sus leones.

A la fuerza.
Ayer fué detenido en la Ermita un 

soldado del regimiento núra. 2 que se 
hizo el sueco en lo de ir á Joló.

Parece que el recluta se disponía á 
tomar un baño en la playa que dá á aquel 
arrabal, y como el dueño de una casa, 
á cuyos alrededores andaba ántes de 
decidirse á tomar su baño, interpretára 
sus inunciones en contra de algo que

Incendio en Dagupan.
El jefe del servicio de Telégrafos ha 

tenido la bondad de enviarnos copia del 
siguiente parte.

H/anila, de Ltngayen (Pangasinan.)
Dia 6 febrero—6 h. 4 m. mañana.
Encargado Dagupan, dice:—i h. 25 

madrugada, incendio ambos lados rio Pan- 
tal.—3 madrugada sofocado.—Varios edi.. 
ficios destruidos.—Estación sin novedad.

Una pagoda.
Los chinos tienen una pagoda en Ma. 

labon, y estos dias se vió muy frecuentada-
Está cerrada á los "demás: solo se 

abre á los sectarios de Confucio.
Como si los viéramos: entran, hacen 

profunda cortesía frente á una especie 
de altar, encienden pebetes olorosos, 
queman papelitos de colores y se vuel­
ven tan satisfechos, á charlar unos con 
otros.

Esa es la de los chinos—nos dijo 
con sorna un indígena en cierta ocasión,

Cables.
El jefe de la Estación inglesa de 

Bolinao participa á la Central de Manila, 
que, los cables de Gutzlaff y Nagasaki, 
“’e encuentran interrumpidos.

Seguros contra-incendios.
Se ha aprobado el acuerdo de la 

Junta de Obras del Puerto para que se 
aseguren contra-incendios los edificios cons­
truidos, maquinaria y efectos de talleres, 
por la representación de un capital de 
pfs. 50,000 y á los tipos de $ o‘8o % para 
la construcción y $ 100 para la maqu¡« 
naria, *
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Ventrílocuo chino.
Por ahí anda un chino cristiano llá­

malo Pedro P-itiño, que por dos cuar-
tos imita los ahullidos de los perros» 
gatos, tigres, pavos....... hasta recuerda 

los agonizantes, concluyendo por plañir.
Anteanoche le vimos en un zaguan 

la calle de Anda.
Es un pobre viejo, vestido á lo indio 
sin coleta.

Ranchería Lacub,
Se ha dispuesto la separación de la 

ranchería de Lacub de la agrupación de 
San Juan, y su agregación á Siloan, en 

■ de Abra.la provincia

Libro.
Se ha concedido permiso á D. Pedro 

Navarro y Sanchez, para imprimir y pu­
blicar la^obra titulada "Legislación No­
tarial de Filipinas."

PrGstacion pGrsonal.
Se ha desestimado lo propuesto por 

el bf- de la provincia de Pangasinan, para 
áue se declaren de utilidad genera!, para 
los efectos de la prestación personal, las 
obras de reparación de las vías de co­
municación de la misma.

y 
se

se

la

li-

el 
en 
de

D. Nicolás Lete; D. Enrique Lete; doña 
María Lete; doña Micaela Lete; doña 
Concepcion Arrieta; D. Luis Castilla, y 
varios á proa.

—Por el Salvadora, que sale hoy 
para Singapore:—D. Wenceslao Gelambí 
y Batlle.

—Por el Butuan, que salió ayer para 
Iloilo:—D. Nicolás Garay; D. Bibiano 
Caldesa; D. Julio Meyer, y varios á proa.

—Por el Arethuse, que saldrá hoy 
para Saigon:—D. Tomás Parra Vazquez, 
teniente de infant’^ria: D. Juan Ostman, 
comandante de caballería, con su señora 
doña María Angustias Vernacei; D. En­
rique Fleury, y D. Florencio Marti, con 
su señora doña Magdalena Sarret.

Impuesto provincial.
Se ha dispuesto que, por analogía, se 

apliquen las prescripciones del art. 22 del 
Reglamento de cédulas personales en el 
cobro del impuesto provincial, por lo que 
hace á los que se hallen presos guberna­
tivas ó judicialmente sin sufrir condena.

Puesto de Guardia civil.
Se ha establecido un puesto de Guar­

dia civil en Bolinao, para defensa de las 
estaciones del cable y del Estado, de cual­
quiera tentativa criminal.

Primeros magistrados suizos.

Aurigas.
Por faltas cometidas contra los ban­

dos de policía, nueve cocheros fueron 
ayer conducidos al cuartelillo por la Ve­
terana.

Aquí, aquello de ó matarlos ô dejarlos 
Y así se acabarán las infracciones.

Y seremos felices 
cuando acaben tamaños desafueros, 
pues, hasta las narices, 
estamos ya de bandos y cocheros. 
Preciso es que se acabe 
tanta infracción y tanto chismeciLo,. 
¡Tanto preso no cabe, 
y se va á desgastar el cuârtelilloï

M Deucher, nuevo presidente de la 
Confederación helvética, es un médico de 
Argovia, de edad 55 anos. Ha ejercido 
¡a medicina, fué llamado en otro tiempo 
â representar á su canton y en 1882 reem­
plazó en el Congreso federal á M. Bavier, 
nombrado representante en Roma.

M. Droz, nuevo vicepresidente, es el 
individuo mas jóven del Congreso federal; 
tiene 41 años de edad, y pertenece desde 
el año 1875 al Consejo federal, en donde 
ocupa el puesto que dejó vacante M. Bo­
rel, al ser nombrado director de la admi­
nistración internacional de Correos. M. 
Droz es natural de Neuchatel, periodista, 
individuo del gobierno de su canton, y 
por último diputado en el Consejo de los 
Estados. Fué presidente de la Confede­
ración en 1881.

Licencia.
Se ha concedido por la Fiscalía de 

S. M., al Promotor de la Pampanga, don 
Abdon Vicente Gonzalez, un mes
cencía por enfermo.

Caso desgraciado.
Nos dicen de Isla de Negros: 
En una comunicación dirigida

de

por

El Tío vivo.
Vamos á cuentas, señor... ¿cómo 
gracia de usted?... -En fin, mejor 

que el gacetillero ignore quien esplota 
el mecanismo situado á in nediacion de

es 
es

vecinos; pero las plazas públicas y el puente 
de España, por las mañanas, no se riegan; 
y de ahí que el viento distribuya lo que 
por esos sitios coge, pero con tal fuerza 
cuando hay brisote fuerte, que no se 
puede resistir sinó cerrando los ojos y 
poniendo por delante cuanto pueda im­
pedir que la nube de polvo le ponga á 
uno vestido de gris en medio minuto.

eléctrica, el agua se descompone, origi­
nándose una presión considerable que hace 
reventar el tubo. Los gases entonces que­
dan libres, y aumentando bruscamente 
de volúmen, producen efectos de des­
trucción análogos á los de la nitro-gli- 
cerina.

La principal ventaja de este invento 
consiste en su poco costo y en que no 
ofrece peligro alguno el manejo del apa­
rato, mientras éste no se halla en contacto 
con la máquina eléctrica.

Mr. Edisson supone que puede su in­
tento ser utilizado, no solo para cargar 
torpedos, sino también para cargar caño­
nes. Empléarase principalisimamente en 
las minas, en las cuales, aparte otras 
consideraciones, ofrecerá la ventaja de 
poder ser cargado el aparato mucho 
tiempo antes del momento de usarlo, 
sin temor á accidentes y sin el peligro 
de que la humedad ú otras causas lo de­
terioren.

no los de Cardiff, como hasta ahora 
ha venido practicando.

de Carabineros, se encuentra en la ac­
tualidad en estado de ruina; el dia me­
nos pensado tendremos que lamentar 
desgracias personales, pues los niños 
que en ella concurren se esponen ino­
centemente á un peligro inminente.

Interpretando los deseos de estos na­
turales, felicito al Sr. D. Ricardo Díaz 
Galvan por su llegada de la madre pá- 
tria, á donde fué en uso de licencia, y 
ha tomado posesión de la Alcaldía de

Un consejo por dia.
Las motas en ¿os o/os.—El periódico 

Herald of Health indica un procedimien­
to muy sencillo para sacar las motas de 
los ojos, como partículas de carbon ó
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Repollo.
Esta es la hortaliza que abunda ahora, 

en la plaza.
En los mercados y en las tiendas de 

los chinos de las calles Nueva, San Vi­
cente y S. Jacinto, se ven espuestos á

cenizas que se introducen
por la ventana de un ferro-carril, granitos

al asomarse

que es propietario el dia 31, cesando en 
su virtud D. Manuel Ruiz Obregon que 
la ha desempeñado interinamente.ha desempeñadlo interinamente.

venta pública muchos repollos.
Es un plato escelente, especialmente 
Cuaresma.
En la calle del Carenero, en Binondo, 
puso ayer una mujer á vender gran

Dicho señor con su distinguida familia 
embarcan en el vapor-correo Aftnda-

cantidad de esta hortaliza.
Hay que advertir, que los repollos pro­

cedentes de las huertas de estas inme­
diaciones, aunque no tan blancos y apre­
tados como los de China, son mas sa­
brosos.

De Gagalañguin.
Los amigos que viven por Gagalaguin, 

barrio de Tondo, se quejan de los enormes 
baches que dicen hay en el centro del 
camino entre el puente y la visita, los 
cuales molestan mucho, y son causa de 
que tengan que mandarse los carruages 
con frecuencia, á la Carrocería.

nao que sale para esa capital. En el po­
quísimo tiempo que el señor Obregon ha 
estado mandando la provincia, ha dejado 
muchas simpatías por su bondadoso ca­
rácter y fino trato.—M.

Promotores fiscales.
En virtud de permuta admitida pro­

visionalmente por el Exemo. Sr. Gober­
nador General á los promotores fiscales 
de Tarlac é Islas Batanes, D. Luis Do­
minguez Bares y D. Paulino Barrenechea, 
respectiv?mente, el primero cesó en su 
destino en 29 del pasado, desde cuya 
fecha se le consideró posesionado del 
en que se le admitió la permuta.

de arena ú otro cuerpo estraño diminuto 
que, como es sabido, molestan estraordi- 
nariamente.

El procedimiento consiste en intro­
ducir en el ángulo del parpado uno ó 
dos granitos de harina de linaza. La 
materia oleaginosa que este contiene atrae 
hácia si ios cuerpos estraños, saliendo 
ellos mismos, y despues se limpia todo
con un pañuelo.

la Luneta y llamado vulgarmente el Tto 
VIVO. Y digo que es mejor no saberlo, 
para hablar con mas franqueza.

Pues bien, señor... mió; ha de saber 
usted, que entre la familia menuda corre 
un rum... rum contrário al negocio de 
usted por caro. Sabe que en Madrid y en 
Barcelona dán doce vueltas por dos cuar­
tos, y usted cobra aquí medio real, siendo 
pocos los papás que quieren soltar todos 
los dias uno ó dos reales para que los 
niños pasen en el Tio-vtvo media hora.

Item, algunos papás han prohibido á 
sus niños esa distracción, porque han visto 
se dan las vueltas con escesiva rapidéz, 
y temen, con razon, que los niños se 
mareen, caigan y se lastimen.

Ya lo sabe,... para los efectos opor­
tunos, y en la inteligencia de que re­
conozco perfecto derecho en usted para 
exijir no diez cuartos, sinó diez pesos 
por cada vuelta.

Usted cuidado.

Revista de clases pasivas.
La Gaceta publica nna circular de 

Ordenación general de Pagos, recordando 
á las clases pasivas toda la legislación 
refecto á la justificación de su exis­
tencia y presentación en Abril al acto

Con fecha 25 del pasado ha cesado 
D. José Merino López en el cargo de 
Promotor de Pangasinan que interina­
mente servía, por haber sido nombrado 
para igual cargo en Calamianes por Real 
órden.

Travesura de pollos.
Los espiritistas de Strawberry Point 

Iowa, en los Estados Unidos, están in­
dignadísimos contra unos cuantos jóvenes 
incrédulos que acaban de poner en berlina 
á uno de los mediums mas afamados.

Es este M. C. E. Wyman, y acudían 
los creyentes desde largas distancias á 
pagar religiosamente un peso por cabeza 
y á contemplar, boquiabiertos de admira-

Un 
acerca

sablacista de primera fuerza se
noches pasadas en el Casino á 

un banquero muy conocido, y le dice:
—¿Puedes prestarme en este momento 

20 duros? Te lo devuelvo á las vein­
ticuatro horas.

—Chico, no. Toma 20 reales, y te doy 
seis meses de plazo.

revista.

Ecos de Laoag.
Volviendo á ocuparme del retraso que 
correspondencia venía sufriendo en el

El “Reina Mercedes
Según atento aviso de la Compañía 

general de tabacos de Filipinas, el vapor- 
correo Reina Hdercedes, que salió de 
Manila el dia i.o del corriente año.Manila el dia i.o
llegó sin novedad á 
del actual.

Barcelona el dia 5

Funciones de abono.

Ecos de Vigan.—3 de febrero.
E1 25 del pasado^ se ha celebrado la 

’ ‘ defiesta dél santo patrono titular 
pueblo, que es la Conversion 
Pablo.

Por la mañana, misa solemne

de
este 
San

con 
don

ser- 
En- 
pro-

cion, las 
sesiones 
medium.

Mas 
zalvetes 
en una

maravillas que en sus nocturnas 
les tenía aparejadas el bueno del

he aquí que unos cuantos mo- 
tan alegres como faltos de fé, 
sesión última se situaron cerca

Al final de una comida.
—¿No come V. melón. Câlinez?
—Nunca, Condesa, y no me pregun­

te V. el motivo, porque... soy capaz de 
decírselo.

propietario de una hacienda radicada 
el pueblo de San Enrique, de Isla 
Negros, al pedaneo del mismo, se ponía 
en su conocimiento que al retirarse sus 
trabajadores, en la tarde del quince y á 
horas de las siete de la noche, de las la-

Para hoy anuncia la compañía "Mas­
cotte" su quinta función de abono, con 
la opereta en dos actos H. lid. S, Pi­
nafore, y dos cantos.

La sexta función de abono hállase 
igualmente anunciada para el mártes, con
la bonita opereta en tres actos, 
cida ya aquí, Girodé Giróla.

cono-

bores se notó la falta del capataz de aque­
llos, que es peninsular; que despues de 
largas investigaciones^ fué hallado en el 
cañadulzal de otra hacienda, sin que se le 
encontrase lesion alguna exterior, y sí 
una alteración intelectual y gran debili- 
dad, á consecuencia de haberse negado 
durante varios dias á tomar alimento.

Fué trasladado enseguida á la casa 
de un facultativo, para ver si se logra 
su curación.

Tribunales.
Mañana 8 se celebrará en la Sección 

I.a de la Sala de lo Criminal, la vista 
de la causa núm. 2437 seguida en el 
Juzgado de Barotoc-viejo, contra T. C. y 
otros por homicidio. Informarán D. Cláu- 
dio Fabregas y D. Baldomcro de Hazañas.

Juez de Bacolod.
Nos escriben de esta cabecera, que 

con fecha 21 del pasado se ha hecho 
cargo del Juzgado de la misma D. José 
Robles, nombrado de Real órden para 
servirlo, cesando en su virtud el que in­
terinamente lo servía, D. Pedro Navarro.

trayecto de Currimao á esta cabacera, he 
llegado á saber que el Administrador 
principal del ramo en esta provincia, ha­
bí a adoptado las medidas convenientes mu­
cho antes de que los vapores-correos to­
casen á dicho puerto; pero los Tribu.u&des 
del trayecto, en su culpable abandone y 
teniendo en poca estima tan importante 
s rvicio, no facilitaban con la urgencia 
que el caso requiría los auxilios que los 
estafeteros les reclamaban, por lo cual 
el r-^ferido Administrador, por medio de 
circulares á los gobernadorcillos de que 
vengo hablando, les recordó el puntual 
cumplimiento de las disposiciones del Go­
bierno de esta provincia; así es que sur­
tió el efecto que era de desear.

mon, que predicó el presbítero 
rique del Rosario; y por la tarde la 
cesión, que recorrió l ¡s principales calles
de esta ciudad.

Como es costumbre tradicional en es­
tos pueblos, la casa parroquial fué en el 
referido dia materialmente invadida.

La colonia española, asistió á la co­
mida, correspondiendo atentamente á la 
galante invitación del Sr. cura don Eva­
risto Abeya, quien hizo los honores de 
la casa con la explendidéz y amabilidad 
que ya tiene acreditadas.

Tuvimos cuatro noches de comedia, y 
el sainete *El Médico á palos" que se 
representó por algunos jóvenes aficiona­
dos en un entreacto de la comedia la 
noche de la fiesta, amen de otros juegos 
que hicieron las delicias de la turba 
multa, '

del medium, y bonitamente, sin que él lo 
viese, le cosieron la ropa al asiento.

Se apagaron las luces y fué evocado 
el espíritu del padre de uno de los pre­
sentes. En cuanto asomó su ensabanada 
figura (el espíritu), uno de los jóvenes 
se le echó encima propinándole unos 
cuantos diapasones en las espirituales po­
saderas. En esto se encendió la luz, y los 
creyentes, al ver el sacrilego ataque de 
que era objeto el espíritu (que resultó

Epigrama.
A don Práxedes Carmelo 

le dijo Perico Alado: 
¡"Andese usté con cuidado, 
que no le tomen el pelo\** 
De esa graaa estoy á salvo; 
dijo, Carmelo, al instante.: 
Y tiene razon bastante 
porque el pobre está ya calvo.

Alguien.

Licencia de armas,
A D. Martin Guizon, vecino de Lipa,

Batangas, le ha sido concedido por 
Gobierno general la renovación de 
licencia de armas que disfrutaba.

Curatos.
Ha sido nombrado cura párrroco, 

propiedad, de Cabiao, Nueva-Ecija, el
íigioso agustino R. P. Fr. Martin Atro­
nada; de San Isidro, cabecera de la re­
ferida provincia, el de la misma órden 
R. P. Fr. Bernabé Barbero, y para servir 
la parroquia de Paoay (llocos Norte) el 
agustino R. P. Fr. Celestino Redondo.

Para la Junta del Hospital,
Han sido nombrados: Vice-presidente 

de la Junta inspectora del Hospital de 
San Juan de Dios, el consejero de Ad­
ministración D. Manuel Asensi, é Inspec­
tor de las Obras de dicho Hospital, el 
consejero del mismo centro consultivo

En esta provincia había la costumbre 
de facilitarse por los Tribunales desde 
tiempo inmemorial á los emp’eados, ga­
llinas, pollos, huevos, etc., costumbre que 
era una verdadera necesidad, puesto que 
en los mercados no llevan mas que cier­
tas verduras, pescados secos, bagong y 
otros que constituyen el alimento del in­
dígena; pero hace muy poco tiempo que 
se suprimió este servicio á consecuencia de 
abusos cometidos; persona hubo que pagó 
por una gallina dos cuartos.

Esto ha sido en perjuicio de todos, 
al mismo tiempo; pues si bien ertíamos 
se acostumbrarían t stos naturales á lle­
varlos al mercado, por desgracia no ha 
sido así. Los primeros días afluyeron con 
todos esos artículos en abundancia y vie­
ron que todo lo que llevaban se lo com­
praban en el momento; pero como se suele 
decir en Filipinas que sucede lo contrario 
que én otros países, la gente ilocana vien­
do y tocando palpablemente que todo lo 
que lleva á la plaza es realizado inmç- 
diatemente, escamado, dijo para su capote: 
todo lo que llevo á la plaza es vendido, 
luego el dia menos pensado me compran 
todo lo que soy y tengo’, siendo este el 
motivo de que carezca en absoluto el mer­
cado de dichos artículos.

Yo creo que no es justo suministren 
á nadie los Tribunales ninguna clase de 
alimentos, pero creo también que debía 
la autoridad de la provincia ver la ma­
nera y forma de que estuviesen surtidos 
los mercados y evitar haya pequeñas tien­
das ó puestos en las esquinas de la po­

Hace tres ó cuatro dias que estamos 
sintiendo los rigores de un verdadero frió 
de invierno, tanto que muchos peninsu-
lares que residen en esta dicen que se 
creen trasportados á su tierra,
fuera de habitación ha marcado 
el termómetro Reaumur.

como que 
13 grados

Clases.
Ha solicitado regreso á la 1 

por cumplid) de país, el cabo
Península

i.ro de

D. Enrique Fajardo.
blación, con el fin de que todos vayan 
al mercado público, pues esto redunda en

Monederos falsos.
Ayer la veterana de Tondo aprehen­

dió en dicho arrabal á cinco indios, fabri­
cantes de moneda falsa.

Se les cogieron varios instrumentos 
del oficio, y se les ha puesto á disposi­
ción del juzgado.

No hace mucho, se dió caza á otra 
partida de la misma naturaleza.

Será esto efecto de la crisis... que 
sufrimos.

Porque es sabido, que el hambre 
suele aguzar el ingenio, y la necesidad 
carece de ley.

De todos modos, el hecho no tiene 
escusa.

Propiedad de grabado.
Se ha concedido á D. Manuel Arias 

Rodriguez, la propiedad artística de un 
grabado representando "Ntra. Sra. de la 
Paz y buen viaje* que se venera en 
Antipolo.

Traslación.
Se ha dispuesto la traslación del pueblo 

de Tabang, en Cagayan, al barrio de Santo 
Niño de la comprensión del mismo.

Suelto.
Una res vacuna, que ayer se paseaba> 

tranguilameníe y sin pastor, por las 
calles de la Ermita y Malate, fué con­
ducida, donde su dueño podrá recogerle.

Condonación.
Se ha condonado el pago del arbitrio 

de pesqueras á los dueños de los cor­
rales de pesca del distrito de Morong, 
correspondientes el 2.0 semestre de 1882-83 
importante pfs. 131, en atención á los des­
trozos que en los mismos causaron los 
temporales del 20 de Octubre y 5 de 
Noviembre de 1882; y acaso también por 
el daño que les hicieron las crecidas des­
pués que se cerró una de las barras que 
forman el Pasig.

Asalto.
El lúnes último á lp,s once de la no­

che, fué asaltada por seis individuos pro­
vistos de armas blancas la casa de Ma­
riano de la Cruz, situada en Marang, 
Montalvan.

De ella robaron un salacot con ador­
nos de plata, un esparavel, una guitarra, 
varias prendas de ropa y una ganta de 
arroz (¡¡!!)

Hambrientos debían estar los cacos, 
cuando cuidaron de proveerse del arroz, 
para su coming de aquella noche.

Pasageros.
—Por el Rómulus, que llegó anteayer 

de Albay y escalas:—D. Agustin de Las- 
quetty: D. Luis Capos; D. R. Witte; don 
Antonio Ceballos; doña María Calvo; don 
Vicente Garchitorena; D. Ignacio Fer­
nandez; D. German Porqueras; D. César 
Alberoni, y varios á proa.

—Por el Mindanao que llegó ayer de 
Cagayan y escalas:—D. Manuel R. de 
Obregon, señora y 3 niños; D. Eusebio 
Salvá, comandante de la Guardia Civil; 
D, Lorenzo Rodriguez, teniente, con su 
señora; D. Miguel Palomino; D. Fran­
cisco Moreno; D. Mariano Gutierrez; don 
Eduardp Warlomont; D. José de Lara;

perjuicio del contratista sin embargo de 
que hoy se encuentra á cargo de los go- 
bernadorcillos; pero si afluyeran todos los 
que van á vender sus artículos al men­
cionado mercado público y no lo hiciesen |. 
en los puestos ya dichos, sería beneficioso 
para el Tesoro y para los particulares y 
se evitaría que pasasen una dieta rigu­
rosa los españoles. Digo mal, indigestion, 
puesto que en esta cabecera se mata un 
vacuno diario, pero como la carne es pé- 
sima, durísima y enfermiza por no haber 
persona que la reconozca; pues, si bien está 
mandado por el Gobierno de la misma 
que sea reconocido por el juez de gana­
dos, supongo que este individuo no puede 
tener conocimientos suficientes para ooder 
certificar si esa carne es buena ó mala

Responsabilidad en la recau­
dación.

Se ha declarado mancomunada en la 
principalia, la responsabilidad de los go- 
bernadorcillos en el ingreso en las Sub­
delegaciones, de la recaudación del im­
puesto provincial que obtengan los cabezas 
de barangay, tanto por tener aquellos la 
fiscalización de los actos de estos, como 
por disfrutar del mismo beneficio por 
dicha recaudación.

¿Es esto lo mismo que se resolvió 
respecto á unos cabezas de cierto pueblo 
de Iloilo?

Creemos que al cabo de tanto tiempo, 
no están bien deslindadas las responsa­
bilidades económicas en la esfera muni­
cipal y sobre principios generales.

y pueda ser vendida al público.
Me llama la atención que siendo ven­

tajoso y de justicia para los naturales de 
esta provincia el no suministrar por los 
Tribunales los artículos de primera nece­
sidad que dejo espuesto arriba, solamente 
se haya prohibido terminantemente y por 
bandillo tres dias consecutivos en esta 
cabecera y no se haya hecho extensiva 
en los demás pueblos de la provincia, 
habiendo en todos ellos mercado.

Llamado.
El Gobernador P. M. de Cavite, cita, 

llama y emplaza al apoderado del Ex­
celentísimo Sr. D. Juan Salcedo, Gober­
nador que fué de aquella provincia.

Polvareda.
El vientecito que sopla por las siestas, 

lleva una nube de polvo á las casas, y á 
la cara de los que transitan por las calles.

Estas se riegan ciertamente por los

En mi anterior inserto correspondiente 
al número 6 de este periódico, dije algo 
acerca de la salud publica de esta pro­
vincia; pues bien, enterado competente­
mente del curso que han seguido las vi­
ruelas, estas han sido importadas por 
viajeros que procedían de la provincia 
de Cagayan en junio del año próximo 
pasado, habiendo hecho aquí sus prime­
ras apariciones en los pueblos de Paoay, 
Pasuquin, Nagpactian y Bangui, y esta­
cionado luego en el primero. En años 
anteriores ningún caso de esa enferme­
dad se había presentado en esta, y es que 
estos naturales se someten con gusto á 
la vacunación, y la linfa vacuna se halla 
bien conservada en todos los pueblos de 
la misma.

Según datos estadísticos que me han 
fajiilitado, desde enero á diciembre del 
año pasado se han vacunado y revacu­
nado 14,880 individuos entre adu’tos y 
niños de ambos ---- ... ysexos, esto es debido
al constante celo del médico titular don 
Eulogio Raquel.

La escuela provisional de niños de 
esta cabecera, que ha sido casa-cuartel

ser el medium), la emprendieron á moji­
cones con el jóven y en poco estuvo 
que no lo emplumáran.

Finalmente, fué preso el medium como 
impostor y espera en la cárcel que se 
reuna el gran Jurado.

La última moda de París.
Es el espiritismo. En todas las clases 

sociales se ha puesto á la moda, y no 
hay casa regular, donde no danzen las 
mesas. Hasta la fecha veíase París li­
bre de los adeptos de Alian Kardec, y 
bromeaba de lo lindo á costa de los 
inocentes que veinte años ha, tomaron por 
lo sério tales cosas; hoy la gran ciudad 
se ha echado al cuello la estola del ca­
tecúmeno.

El número de iniciados es inmenso y 
existe ya entre ellos una nueva maso­
nería. Reconócense por medio de signos 
misteriosos, y no operan sinó en secreto 
y en medio de correligionarios.

En la prevención:
El inspector á un detenido.
—Tiene V. los antecedentes más de­

plorables: en un mes ha sido V. detenido 
siete veces por hurto ó borrachera.

—Señor inspector, no me negará V. 
que eso rne honra, yo soy hombre con­
secuente y no estoy variando todos los 
dias, como hacen los políticos.

Por amor al arte.
La señora X... había mandado dise­

car un loro y fué á quejarse al artista 
de que no había quedado contenta por­
que al animal se le caían las plumas.

—Lo creo, señora—contestó el diseca­
dor—he llegado hasta tal punto á la per­
fección en mi arte, y diseco las aves 
con tanta naturalidad, que mudan como 
si estuvieran vivas.

Romancero del Cid. 73.
Corrido Martin Pelaez 

De lo que el Cid ha fablado, 
D'cllo cobró gran vergüenza, 
D'ello está muy ocupado. 
Fuése para su posada. 
Triste estaba y muy cuitado 
Viendo como el Cid ha visto 
Su cobardía tan claro. 
Por lo cual no consintió 
Que coma con los honrados: 
Propónese ser valiente 
O de morir en el campo. 
Otro dia salió el Cid, 
Junto á Valencia ha llegado; 
Salieron luego los moros 
A ferir en los cristianos: 
Llegan denonadamente 
Con jos esfuerzos sobrados. 
Martin Pelaez fué el primero 
Que la lid había entrado, 
Y firió tan recio en ellos 
Que á muchos ha derribado. 
Allí perdió todo el miedo. 
Muy gran esfuerzo ha cobrado. 
Peleó valientemente 
Miéntras la lid ha durado: 
Unos mata y otros hiere. 
Hizo en ellos grande estrago. 
Los moros dicen á gritos:
—¿De dó ha venido este diablo? 
¡Hasta aquí no le hemos visto 
Tan valiente y esforzado! 
A todos nos hiere y mata. 
Del campo nos ha lanzado.— 
Por las puertas de Valencia 
A los moros ha encerrado. 
Los brazos hasta los codos 
En sangre lleva bañados; 
Ninguno hay tal como él

. Si no es el Cid afamado.
Los moros fueron vencidos, 
Pelaez se había tornado. 
Esperándole está el Cid 
Fasta que fuera llegado; 
Con muy crecido placer 
Rodrigo lo había abrazado; 
Díjole;—Martin Pelaez, 
Vos sois bueno y esforzado. 
Non sois tal que merezcáis 
De hoy más conmigo sentaros. 
Asentaos con Alvar Fañez, 
Que era mi primo hermano, 
Y con estos caballeros. 
Que son buenos y estimados. 
Que los vuesos buenos pechos 
Siempre serán bien mentados; 
Seréis d'ellos compañero. 
Sentaros heis á su lado.— 
De aquel dia en adelante 
Fizo pechos muy granados 
De esforzado caballero. 
Bueno como el mas preciado. 
Aquí se cumplió el proverbio 
Entre todos divulgado,

Por de pronto, han empezado á pu­
blicar seis revistas profesionales, amen 
de las que antes había. Titúlanse: El 
Eco de la tumba. Revista de espiritismo. 
La Vida Póstuma, El Anti-materialista, 
La Luz y La Comunicación entre vivos 
y muertos.

Los principales redactores son espíritus 
dignos de toda consideración, pues se con­
cretan á dar buenos consejos y á confir­
mar las esperanzas de la vida futura.

Algunos de esos espíritus, á quienes 
con el respeto debido podríamos deno- 
miuar estimados colegas, tienen nombres 
conocidos ya en la prensa como los de 
cualesquiera otros periodistas notables.

En La Luz, sobre todo, gozan de en­
vidiable reputación las firmas de los re­
dactores imeorpóreos Victor, Esor, Mar- 
celd, Had y Esteke.

No nos sorprende, dado el carácter 
de los tiempos, la exacerbación de tal 
manía.

Es cosa corriente, no creer en Dios 
y creer en brujas.

Diálogo en la plataforma de un tran­
vía:

—Sí, señor; mi mujer es una verda­
dera harpía... La he aguantado veinte 
años... Pero hay justicia en la tierra. El 
mes pasado la aplastó un ómnibus en la 
Puerta del Sol.

—Yo soy muy feliz en mi hogar. Mi 
mujer es modelo.

’-¡Modelo! Pues es raro...
—No tanto como V. cree... Pasa el 

dia en casa de los pintores y me veo 
libre de ella.

—Pero D. Felipe, ¿cómo se atreve V, 
á llevar un sombrero tan antiguo?

—Hombre, le llevo hace veinticinco 
años, y ha estado de moda siete veces. 
Espero la octava muy pronto.

PASATISMPOS
Charadas.

No descubro mi primera 
letra de todos usada; 
quizás la mas altanera, 
pues, del ¿z, be, ce, en la esfera 
no cede á nadie, ni á nada

Punto de estudio.

Carbones nacionales.
Se lee en una carta de Mahon del 15 

Diciembre:
"Mañana volverá á salir á la mar la 

fragata "Cármen," á fin de continuar ve­
rificando experiencias con carbones nacio­
nales, La importancia que en si tiene la 
Comisión que viene desempeñando este 
buque, no se estiende solamente á la proi 
teccion que la marina viene prestando 
desde que se inició su reforma y engran­
decimiento, á la industria nacional, la 
tiene mucho mayor, y fácil es conocer 
su alcance al considerar que en el dia, 
el carbon de piedra es contrabando de 
guerra, y que el país que no cuenta con 
este indispensable recurso propio, no pue­
de contar con mover sus buques el dia 
más preciso. Francia, Alemania é Italia, 
naciones previsoras, esplotan sus minas 
para abastecer á sus marinas respectivas 
de su propio carbon; si este es de mala 
clase, no importa; los generadores de los 
buques se preparan para quemarlo en las 
mejores condiciones posibles, los maqui­
nistas se acostumbran á su uso, el cuan­
tioso tributo que pagaban á Inglaterra 
queda dentro del propio país, y el dia 
en que el honor nacional se ve compro­
metido, los buques de esas marinas no 
se ven jamás obligados á amarrarse en 
los arsenales por falta de combustible.

Nuestro país tiene una riqueza hullera 
tal vez superior á la de alguna de las 
naciones antes citadas, no solo en can­
tidad, sino en calidad. ¿Por qué no ha 
de utilizarla la marina? De esto se trata, 
á este fin se dirigen las experiencias que 
hoy practica la "Cármen," y si no nos 
engíñan nuestros informes, la primera 
série de ellas verificada con carbones de

"Que el que á buen árbol se arrima 
"De buena sombra es tapado*

La electricidad aplicada á la 
guerra.

Dicen de los Estados-Unidos que el 
famoso Mr. Edisson ha encontrado una 
nueva aplicación de la electricidad á los 
usos de la guerra. La sustancia explo­
siva es el agua; el aparato consiste en 
un tubo de cristal cuyas paredes tienen 
gran resistencia, y que despues de lleno 
con aquel líquido debe ser cerrado her­
méticamente por los extremos, en cada 
uno de ios cuales se coloca una platina 
en contacto con el agua.

Si se somete uno de esos tubos á 
una corriente producida por una máquina

Asturias, y dirigida por una importante 
comisión que preside el comandante de 
dicho buque, ha dado un resultado rela­
tivamente satisfactorio. Las hullas grasas 
de Asturias son muy semejantes á los 
carbones New-Castle; de este se hace 
gran consumo en otras marinas, y por lo 
tanto, no hay razon para que no puedan 
aquellos consumirse en la nuestra; pues 
si bien los hogares en las calderas de
nuestros buques de hoy están preparados 
para quemar carbones antracitosos, no 
impide esta circunstancia que durante la 
corta vida que queda á estos buques se 
consuma el de Asturias mezclado con los 
de aquella condición, y que en los que 
hoy se construyen, y sucesivos, se tengan 
en cuenta las condiciones de este carbon 
para la construcción de los generadores,

Primera y segunda el niño 
impulsa, en su loco anhelo, 
con infantil desaliño, 
viendo alegre el rapaciho 
como gira por el suelo.

Segunda y íercia, en la historia 
gígs^ntesca ciudad.

De su ayer, en la memoria, 
son sus recuerdos de gloria 
prenda de su eiernidad.

Mi todo, mi bien amado, 
dióme en un ramo de flores... 
¡No hay un don mas delicado! 
¡Precioso don exhalado 
de la flor de sus amores!

II.
Cuando primera segunda 

adornó mi faz lampiña, 
la segunda por dos veces, 
de verme, se le caía, 
á un tio, muy bondadoso, 
que tengo, y es de Castilla, 

Con acento rudo y franco 
muchas veces me decía; 
"Ya eres un hombre, muchacho; 
"cuidado con tercia prima, 
"que si andas con prima tercia 
"te ensuciarás enseguida.

"Si mis consejos no sigues, 
"serás un todo, y tu vida, 
"con conciencia en combate, 
"se delizará enseguida." 

En una jóven segunda prima 
cifró, amoroso, mi dulce anhelo, 
que el que á buen árbol su cuerpo arrima 
bien se guarece del sol del cielo.

Y si me cuarta tercia el mas gordo 
y no se opone nube importuna 
ya no me cas^, que me hago el sordo, 
pues ser no quiero como la luna.

Pues sé de muchos, muchos casados 
que un cuarta dos cuarta parecen. 
iQ'^e Dios los tenga bien coronados, 
si la corona bien se merecen!

Mi todo es hombre que en el teatro, 
si bien trabaja, causa contento...
Yo sé de varios, de mas de cuatro, 
que son artistas de gran talento.

Dr. A. Díaz de la Quintaea.
Se ha trasladado al num. 20 de la misma 

calüfrda de San Sebastian, donde tiene es- 
t b-ecido su gabinete de pediátrica.

dh
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AVISOS

MARTILLO 
D«

Geaato 7 Compañía, 
Competeiatemente autorizados, ven­

deremos en pública almonedea, diez
acciones del ’’Banco Español Fi­
lipino.”

La almoneda tendrá lugar el már­
tes 9 del actual á las diez de su
mañana.

2 Genato y comp.

MARTILLO
DE

José Gutierrez.
S4—Pasa/e de Norzagaray—24. 

Binondo.
Debidamente autorizado y por 

cuenta de quien corresponda, vende­
ré en almoneda sin reserva el mártes 
9 del corriente á las diez de la maña­
na en este establecimiento, libros de 
varios tratados y novelas, marcos 
para retratos, espejitos de mano, cu­
biertos de metal blanco garantizado, 
latas de melocotones, id. de turro­
nes, floreros con plantas artificiales, 
piezas de raso brochado con listas 
de colores propio para vestidos, una 
buena máquina para picadura de 
buen sistema con tres cuchillas y 
porción de objetos.

También venderé un carruage en­
ganchado en buen estado, calesas y 
carcoma as.

2 J. Gutierrez,

Doroteo Salvador, 
antiguo afinador y compositor de pia 
nos, armoniums, cilindros, etc;

San Jacinto núm. 86. dh

Hace tres días ol- 
vidó un caballero en un carromata 
un paquete sobres, y otro tarjetas 
/:on el nombre E. A. D.; se supli­
ca sean entregados en el Café Es­
pañol, y si le conviene será gratifi­
cada______ __________________i_

Ayer se extravió desde 
el puente de España á la casa-cuar­
tel de Santa Ana, un paquete con 
diarios Ilustración Española y Ame­
ricana', se suplica los entreguen en 
el Café Español y será gratificado, j

FINCAS

Se alquila
la casa recien construida, núm. 18 
de la cal'e de Ezpeleta. En la de 
enfrente darán razon. 3

Pérdida.
El que haya- encontrado en la 

tarde de ayer 4, una cartera que 
entre varios documentos, hay el che­
que núm. 2504 de $ 200 espedido 
el I.® del actual por los Sres. Gsell 
y C.a á cargo del Banco Hong-kong 
Shanghai etc., se sirva entregarla en 
la Administración de este periódico.

Se advierte y ruega que si acaso 
se presentase dicho cheque para ha­
cer algún pago ó cambiarlo, se de­
tenga la persona y sea' entregada 
á la Guardia civil veterana, pues 
tiene ya conocimiento el Juzgado de 
Intramuros, y los Bancos no admi-
tirán dicho documento. 2

Se vende
barato un caballo jóven.

Beíiterio 5. 4

Se vende
un quiles casi nuevo: en la calle de
Palacio núm. 13 darán razon. 2

Se vende
un caballo pinto para calesa de bas­
tante alzada, en Santo Cristo nú-
mero 2. ;3

Cuarto.
Se alquila uno espacioso con vis­

tas á la calle; Anda 5, darán razon. ;3

Se alquila
una casa cómoda y fresca. Se dará 
rdzon, frente á la iglesia de Sam- 
paloc, casa de teja. ji

Se alquila 
la casa núm. 27 de la calzada de 
San Rafael que dirige á Malacañang. 
Informarán Balmes, 6, Tanduay.

Se alquilan 
las accesorias números 5 y 7 calle 
Almansa (Santa, Cruz), y la casa 
núm. 2 Magdalena (Trozo): razop 
Confitería y Relojería de Jornales.

Se alquilan 
en punto cé .trico, tres habitaciones 
propias para oficina de comercio, 
despacho de abogados ó escribanos;
para más datos 

Trozo, Salazar 5. 5

Se alquila
la casa núm. 50 de la calle Nueva 
(Binondo). Darán razon en la Er­
mita, San Luis, 10. 2

La baratura musical 
almacén de Música calle Echague nú­
mero O frente al Teatro Filipino. h6M

Araña.
Se vende una muy elegante y 

cssi nueva, sola ó enganchada á un 
hermoso caballo castaño de buena
alzada.

Santa Rosa núm. 48. h

Caballo. “ 
^Se vende uno de silla, hermoso, 
dócil, arrendado y de buena alzada. 
Perfumería de Grupe darán razon.

Se vende
un quiles enganchado; en la cal'e 
San Juan de Dios núm. 4 darán
razon. ;h

Iratado de las sníermadades
de los niños.

Obra declarada de texto para las 
Universidades y la primera en su 
género que se ha publicado en la

Península por el Doctor 
Don Francisco Criado y 

Aguilar.
Dos tomos en 4,® mayor. Se halla 

ic vente a! precio de $4, en la Li- 
ireria Universal, cabe Real núm, 2c 

■' en la imprenta de este perio­
di - t.-

Se alquila
la casa núm. 9 de la Isla del Ro- !

DE VEm.
Un vapor de hélice 
construido en los ta’lerts de los que 
suscriben, 80 piés de eslora, 13 piés 
de manga y 7 piés de puntal, con 

  I cámara para unos 8 pasajeros, 2

mero, con comodidades para una 
fami-is: darán razon en la misma, h

/Mz-iuM-T-v-i-i . />. ™ ! palos COI! SUS vclas, 2 botes, etc.;COMPRAS V VENTAS carga unos 700 piculs
________ _______ d , de peso, marcha o á 10 millas por 

■ hora.

En comisión.
Se vende un carruaje perezosa, 

una victoria usada, un tres-por-cien- ' 
to, una calesa forma americana en 
la Fábrica de carruajes, pié del puen­
te de Jólo núm. i, Tondo.

7-9-11-14-16

J. WlITE Y C.a
Barraca 21. wdh

En virtud de escri- 
tura pública, quedan desde esta fe­
cha admitidos como sócios en to­
dos nuestros negocios de nuestra 
casa y con el uso de la firma social 

D. Sebastian de I rigoras, y 
„ Juan Ortiz Monasterio.

También quedan admitidos como 
sócios

Se vende 
un grande y hermoso solar cercado 
de p edras, verjas y puertas de hier­
ro, preparado para edificar, calle de 
Diaz, arrabal de San José ó Trozo, ! 
letras FF. Darán razon en el mis­
mo, ó en la Ermita, San Luis, lo. 2

Libros de venta
en la calle de Quietan núm. 29 en

Santa Cruz.
Obras de Fígaro, 2 tomos 4 pesos; 

El corazón en la mano por Escrich, 
2 tomos 4 pesos; El laurel de los 7 
siglos, I tomo 2 pesos; Diccionario 
francés, i peso; Diccionario inglés, 
2 tomos 3 pesos; Arte de aparejar, 
I tomo folio 3 pesos; Tablas de 
latitudes, 2 pesos; Tablas de cubi­
cación 2 pesos; Astronomía, i peso, 
Tablas de latitudes por Boodid, i
peso. I

D.

interés

José de Irigoras.
Modesto de Cortabitarte, y 
Agustin Palet, cesando el 

y responsabilidad del sócio
D. Domingo de Tremoya por falle­
cimiento del mismo, y sin efecto por 
la misma causa el poder otorgado 
á favor de D. Francisco Gonzalez. 

Manila í.° de Enero de 1886.
II Aldecoa y C.a

Abogado
D. Fernando Urey y Ramos.

Quiapo, San Pedro núm. i. 2

GABINETE
Médico-Quirúrgico

DEL

Doctor V. Martínez Lledó
Ezpecialista en partos y enferme­

dades de la mujer.
Consulta general y especial.

Curación de las enfermedades de la 
matriz.

Horas de consulta y curación de 
nueve á doce de la mañana en su 
gabinite calle de Enrile núm. 15 
entre.sueío (frente á Santa Cruz.)

NOTA.—Se encarga de la asis­
tencia de partos. Su casa habitation 
calle de Alix (Real de Sampaloc) 
núm. 21. h

Ganga.
En 180 pesos, se vende un car­

ruaje en mUy buen estsdo de uso, 
enganchado á una pareja de alaza­
nes de bastante alzada y regular 
trote. Isla del Romero 48, darán 
razón. h

Eu 150 pesos
Se vende un buen carruage vic­

toria, calle de San Juan de Letran 
núm 15. I

Tinta de inipreuta
superior.

En latas de á lo kilos.
Véndese á diez pesos lata, en la 

Imprenta de La Oceania Española, 
Real Manila 39.

También hay latas chicas de tinte 
ds imprenta de colores.

SINGER
MAQUINAS PARA COSER

10 Reales semanales
ESCOLTA N° 9. h

Carros fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales uno

hasta de $40 de lujo. dh

Ataúdes.
Desde $ 5 uno hasta de Ç 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escelta nú-
mero 30. dh

Con superior permiso.

Gran gimnasio higiénico
ortopédico y acrobático

Salon de esgrima
DE dh

JOSE DE AZAS,
Calle San acinto n.° ^4, altos.

SIHGAPOKE.
Hotel y Ponda de la Paz.

Calle de Colunan nám. 3.
Los señores pasajeros que gusten 

visitar este hotel, encontrarán una 
cocina muy buena, servicio esmerado 
y trato fino.

Precio diario por una persona $ 2.

ich
/. D. Loff.
Propietario.

IMPRENTA
DE

La Oceania Española.
3g—Real de Manila—31)

En este establecimiento se hacen 
toda clase de trabajos tipográficos á 

• una 6 mas tintas, con el mayor es- 
mero, prontitud y econ mía.

39—Real de Manila—39

EL SUIZO.
Gafe, Resta tí rai^y Gonfle na.

Desde mañana venderemos por raciones y por li­
bras tanto en el Restaurant como en el Café:
LENGUA, FIAMBRE A LA ESCARLATA, CABEZA 
DE JABALI, -

En la calzada de 
San M:-rcelino núm. 10, se vende 
un quiles de llocos Sur enganchado 
á un buen cabal o retinto de Abra, 
y cuatro mas, á propósito para car- 
ruage ó ca'esa; igualmente se vende 
un mobiliario de casa, consistente 
en sillería de Viena, camas, espe­
jos lámparas y otros objetos. i 

Libros sobre Pilipinas.
REVISTA DE FILIPINAS.

Colección de cien artículos en que 
se trate estensamente el clima, ia 
población, las razas, la producción 
vegetal, las minas, el comercio, la 
historia, la higiene, la legislación, 
las cuestiones mas interesantes de 
la administración civil, las costum­
bres, etc, ttc.

Forma un grueso volumen que 
contiene los dos años de la Revista 
de Filipinas cuya publicación perió­
dica ha terminado. Precio 20 reales.

Se sirven 
Abonos al 
Gabinetes

GALANTINA, JAMON GLACE Y 
OTROS.

tiffins, lunchs y convites.
Restaurant.
particulares para familias, lujosamente

decorados. j
COCINA FRANCESA.

SE VENDE TABACO RAMA
á los precios siguientes:

4.a Isabela corriente de 1883, el quintal 1 7'5°
S-a n >) de I) n n J> 3‘5o
Ó-a ) 1 n de 1884 )> H H 5*00
4.a Cagayan de 1883 )) , I n 6‘5o>
s-a n H de J» !l n 3'00
5 a u »> de 1884 n- 0 5‘00
4.a
2.a

Union
Vi sayas (Iloilo)

de 
de

JJ

>5
>>

n

n

n

ÎÎ 

n

7‘5o 
3*00

2.a >> (Cápiz) de > > Y > >> )) 3*00 
—

San Jacinto—núm. 81. h
Beeompenaa de ie,OOO franeoB 

MEDALLA DE ORO, EXPOSICION VIENA 188S

ELÍXIR y/ROSO
Ooatôîiiealo todos los prlaoiplos do las 3 Quinas 

á muy agradable y cuya superioridad
í de Qmna está afirmada desde veinte años há.

S la J energía, las Afecciones del esto-

árSP ruginoso sírsf’aííssrsg ï
PABXS, 22, RUS DROUOT, y en toda* lea Farmaciai del Monde,

de
SUPERIOS.
Barcelona

%

AIIUÁ
i?

Con el uso 
chas, barros y 
quedar blanco,

de esta agua desaparecen las man-

MANILA 
JOCKEY-CLUB. 

Carreras de caballos de los 
dias 11,12 y 13 de Febrero

de 1886.
Precio de entrada 

para sócios tran­
seuntes por los 

tres dias ......
Por un solo dia.

2'50
i'oo

Los billetes se hallan de 
venta en la Escolta en casa 
de los Sres. Seeker y C.a 
y de D. Bruno Richter y 
en Intramuros en la Perfu­
mería del Sr. Grupe y en 
la Imprenta de los Sres. Ra­
mirez y Giraudier. 6

EL SliïZO.
Gafe, Resta tí rafly Gonfle na.

Acabamos de recibir y ponemos á la venta SO­
BRA-ASADA MALLORQUINA, HIGOS DE FRAGA 
CARNE DE MEMBRILLO EN LATAS DE F Y 
DE I @ DETALLANDOSE POR LIBRAS, Y AL- 
MENDRAS CRUDAS.

Dulces de todas clases, Peladillas, Bizcochos, Broas 
superfinas, BOMBONES DE LICOR, CREMA v 
CHOCOLATE, CARAMELOS DE LOS ALPES de 
ROSA y de LIMON.

Surtido completo de elegantes CAIAS PARA 
DULCES de ROSA y PELUCHE propias para regalo.

Fiambres, CABEZA DE JABALI, LENGUA A LA 
ESCARLATA por libras y raciones.

Abonos al Restaurant LUNCHS, TIFFINS y con­
vites avisando con 24 horas de anticipación.

GABINETES LUJOSAMENTE DECORADOS.
53

IMPRESOS
Pericas y Llanos.

Pees de vida 
que se hallan de venta en I venden en esta im 
la Administración de este I ^æn-a á cuafra cu i.ríos.
periódico calle Real de Ma- —----- -------

nila núm. 39. Teatto de Tondo.
Relaciones juradas para _ —

pedir alta y baja en la con- I Compañía de Opera “Mascotte" 
tríbucion industrial, urbana i
y alcohcLs; toda clase de hoy domingo q de Febrero de 
impresos para los despa- á ¿as nueve en punto. 
chos de la Aduana; todas La gran opere ta satírico ma- 
tambien de militares y guar- rítíma en dos actos, mú ioa del 
dia cifil; padrones genera- pnacstro Súllivan y letra de Gil- 
les para castas tributarias, título de

Cantos del alma, 
Colección de poesías de 

0.a Francisca Jaumk be MAuauiz.
Un bonito tomo en 8.0, de 204 

páginas, impresión esmerada en buen 
papel, que se acaba de hacer en Ge­
rona, y se vende en la Administra­
ción de La Oceania á ; peso  
cada eiamplar.

Teatro de Tondo

y también de polistas; fées 
de vida; hojas de servicios 
para empleado.^ etc. etc.

OJO! OIOS OJO!

H. i, S, PINAFOEE.
REPARTO.

Sir Jo'^eph Por­
ter, K. C. B..

1 'T ! Capt Corcoran. 
Precaverse de vues v Ralph Racks.

I tríiw
NOCIVAS FALSIFICACIONES. D¡ck D^^de;;: 

Me permito, respetuosamente, avi- I
«ar al público que se fabrican er I Boatswain.
Nueva York y otras partes, grandes I Little Butter- 
c&ntidades de espurias y muy noci- I cup. ...
vas imitaciones de mis Píldoras y | Hebe (Sir jT 
Ungüento, siendo los vendedores at Ï seph’s first 
las mismas una multitud de mer- i cousin) 
aderes y boticarios, poco escrúpulo- |

^os, que obtienen estas composicio- í She Uniflshio- 
nes despreciables á precios ínfimos I mite 
y las expenden al público como j
lis hgítimos medicamentos, I Josephine .

Los fabricantes de estas viles imi- I
taciones, para encubrir de un modo 
ladino el fraude que cometen, tie­
nen el descaro de insertar en sus 
libretos de instrucciones, un aviso 
en que advierten al público que, 
Jebe precaverse de falsificaciones, 
mientras que sus Productos son 
lisamente las idénticas falsijicacio- 
'tas que pretenden denunciar.

No permito que se vendan mis

Director de la 
A.

Mr. Edward Farley. 
„ Neil O'brien.

Vernon Rcid.
Charles A. Tyr­

rell.
E. Scott.

Miss. F. Seymour.

Blanche Thomp­
son.

,, La Petete Marie 

Miss. Eva Davenport

orquesta. Signor M.
Valenza.

Precios de las localidades.
Palcos proscenios con seis 

entradas....................   .
Piincipales con seis id. . 
Plateas con seis id. . . . 
Butacas con entrada. . . 
Bancos corridos. ... .

$ 9
9
7

Compañía de Opera ’’Mascotte.”

Sesla función de abono fiara el 
tná’ íes ÿ de jPebrero de /8S6 

á ¿as nueve en fiunto.
La precicsa opereta en tres 

actos, música del maestro Char­
les Lec<.jq y letra de Mm. A.. 
V nloo, con el tílu’o de

wra «lu.
Mourgoot. , 
Marasquin , 
Don Bolero 
Pedro ...

REPARTO.

Pirate Chiet...
Aurora...........
Paquita..........

Giroflé Giroflá 
(Hermanas 
jemelas) ...

Mr. Edward Farley.
,1 Vernon Reid.
„ Chas A. Tyrrell.
,, Blanche Thomp­

son.
„ E. Scott, 

Miss. F. Seymour.
,» Carrie Hubert 
y

Miss. Eva Davenport.

UN VIAJE A LAS ISLAS FILIPINAS 
SIR JONH BOWRING.

Obra curiosísima descriptiva del 
Archipiélago y escrita por aquel sá- 
bio ex-gobernador de Hong-kongen 
i860,

Traducida y ampliada cen notas y 
un apéndice, que presentan el estado 
social de este país en 1876. Un tomo 
8«° rústica.

Un peso para los suscritores de La 
Oceania y 12 reales para los que no 
lo sean.

HISTORIA
DE LA SANTA IGLEóIA CATEDRAL DE 
MANILA, DE PRELADOS Y CAPITULA- ’ 
DOS Y CRÓNICA DEL CLERO SECULAR

HASTA 1650.
Por el presbítero Francisco Aforeno, 

prebendado que era en dicho año.
Libro curioso por sus noticias his­

tóricas. Lo termins como apéndice un 
estado general e lesiástico de Filipi­
nas en 1876. Precio un pe o.

Se venden estos libros en la Ad- 
ministracicn de La Oceania, Reaide 
Manila núm. 30.

BAZAR ORIENTAL
LETRAN N.’ 3. INTRAMUROS.

Por el vapor SANTO DOMINGO.
Grande y variado surtido de perfumería inglesa y francesa 

de Jhon Gosnel!, Legrand, Doctor Pierre, Mompelas, Roger y 
Gallet y ojros acreditados, consistente en estrados de olor 
para el pañuelo, bouqu t, geranium, cuero de Rusia, miel de 
Inglaterra, jazmin, opoponax, heno nuevo, ilang ilang- y otros, 
vinagrillos de tocador, aguas dentífricas, agua de Kananga, 
id. de F orida, pastas y polvos diversos para dientes, id. para 
la Cnra, rojo, azul y negro para id., agua de Colonia legítima 
de Juan María Farina, agua de rosas para el cabello, cosmé­
ticos para id., infinidad de jabones de lechuga, almendras, lac­
tarius, violeta de Parma, pina, Windsor, monstruo, opoponax 
etc. etc. Agua de B ircelona legítima, esencia de rosas, idem 
Oriza, crema de almendras para la barba.

Elegantísimos espejos venecianos con marcos todo de cris­
tal, dorados y negros de todos tamaños y formas, trémoles 
blancos y negros de Viena, lunas sueltas para idem.

B -ules mundos y maletas de todas dimensiones forrados 
de cuero y tela.

Aran as de cristal blanco y de colores como no existen 
en plaza desde 6 á 24 luces, candelabros de bronce decora­
dos con flores de porcelana, cruces.candelabros de id. con idem. 
Aftíiulos de metal blanco para iglesias, lámparas de artística 
forma, candeleros, ciriales, cruces, incensarios, navetas, acetres, 
hostieras, crismeras, paces, etc., etc.

Bolas de cristal de colores para escal- ras, tiradores de 
¡d. para puertas, aisladores de id. para pianos-

Alfombras de todos tamaños sueltas, en piezas y por va­
ras. Mantas inglesas de lana de variados dibujos.

Muebles de Viena blancos, n-gros y caoba del acreditado 
fabricante Thonet á précios sin competencia. Mesas de lavabo 
con tapas de mármol y juegos de cristal de colores, lavabos 
de hierro, con juegos de id. con baño de porc lana, guarda- 
ropas, sillones, retretes.

Porcelana de la más fina hasta la más ordinaria en vaji­
llas y pifzas sudtas, juegos de café, piezas sueltas de idem.

Sombrillas de raso bordado, colores surtidos, paraguas de 
seda que se abren y cierran á resorte.

Trajecitos de muchas clases para niños, vestidos para 
señoras, camisolas bordadas para id., sombreros elegantísimes 
y capotas para id., cuellos, mâtinés y corsés, canastillas con 
avios de cristianar, sombreros de fieltro negro y de color 
para caballeros, corbatas para id., alfileres para idem.

Flores artificiales, canastillas de mimbre con plantas ar- 
tificiales, ader zos para novias.

Cajas de música con campanillas, tambnre* é imitando to­
dos los instrumentos. Albums para retrates con n ú-i a y sin ella.

Todos estos artículos h-n silo comprados en las mejo­
res fábrmas de París, Hamburgo y Londres, por D. Juan Mu. 
noz dueño del establecimiento.

¡Bueno como siempre! 
¡Barato como uuuca!

34-28 JUAN MUÑOZ.

arrugas del rostro y llega éste á 
fino, aterciopelado y completamente 

hermoso, sin sufrir el menor daño.

De venta en varias Farmacias.
Para hu uso, véase el {HÓspecto por Vicente Ferrer y C.a

BOTICA DE S. SEBASTIAN
Manila.:

Enfermedades Nerviosas
CÁPSULAS del Doctor Clin

Laureado do la Paoultad da Medicina do Paria. Premio Montyon,

Las Verdaderas Cápsulas CLIN al Bromuro do Alcanlor 
se emplean en las Afecciones nerviosas y del Cerebro y en las 
enfermedades siguientes : '

Asma, Insomnio, Afecciones del Corazón, Histérico, Epi­
lepsia, Alucinaciones, Aturdimiento,jaqueca, Enfermedades 
de las vias Urinarias y para calmar las excitaciones de toda clase. 
112« Cada frasco va acompañado con una instrucción detallada.

Expanse las Verdaderas Cápsulas al Bromuro de Alcanfor 
de Clin y G'^ de París que se hallan en las principales 
^armadas y Droguerías. _________

MÊgaBEDEgyiUtHIERRO
de GRIMAULT y C**, Farmacenticos m París.

25 
50 
20

j . j- , , , , I — rjii Id ivLMcavilLctciun dc
Tn de impedir que los falsi.-cauo- i esta ópera y en ti segundo acto
res puedan obtener mis facturas; I ¡vjr. Vernon Reid cantará la ”Mids-
oor consiguiente, CHalcsqusera Psi. hipmite”y Misp. Blanche Thomp-

llevando el son, bailará una danza Naútica
^1'/ y procadentes del OTRA.—Las localidades se despa-’
ntado país son pérfidos engaños chan en la Botica Inglesa. Es- 
■‘"V* , colta núm. 14, hasta las doce de

Mts legítsmos medicamentos unt- dia de la función y desde las cua-
ásmente se elaboran en ms estable- tro de la tarde en adelante en la
^msento nam. 333, Oxford Street, taquilla del mismo Teatro. 
Londres, y el ttmbre de gobieÿno 
británico siempre vá unido á cada 
Sote ó caja de los mismos.

Apelo, pues, muy encarecida­
mente al clero á las madres de fa­
milia y otras señoras, para que .?( 
sirvan prestarme su auxilio, en cuan • 
to puedan, en denunciar este fraude 

Aprovechando esta ocasión purt 
«írecer al público de Manila la- 
consideraciones de mi mas pro­
fundo respeto, tengo el honor d. 
suscribirme.

Su obsecuente serví Ir»-, 
Tomás í/vllovia.\ 

Núm. 78, New Oxford Sireet. ' 
Landres: í d» M.ivo d» »87«.

medicamentos en ninguna parte de I Entrada general 
los Estados Unidos de América é NOTA.—^^En la representación

comedia en un acto original de
D. Francisco Gomez Erru?
estrenada en Madrid con gran éxito

Se vende en esta Administración
á 2 reales ejemplar.

Director de la orquesta. Signor M. 
A. Valenza.

Precios de las localidades.
Palcos proscenios con seis 

entradas. .... ........................ o
Principales con id. id. . . „0 ”
Plateas con id. id. . . . „7 ”
Butacas con entrada. . , „123
Bancos corridos, . ... , , » 50
Entrada general.................... » o 20
^GIA. Está en ensayo y se pon­

drá en escena á la mayor breve­
dad la tan aplaudida opereta en 
custro actos titulada; LA PERI- 
CHOLE.

Botica Inglesa se 
despachan Jas localidades hasta las ' 
doce del dia de la función; y des- 
de las cuatro de la tarde en ade­
lante, en la taquilla del Teatro de 
Tondo.

CIRCO CHIARINI

MOJI tüHKPEIÜII, SOUR CmiflUM
Abre sus puertas hoy y todas lás no­

ches á las ocho, y principia á las 
nueve en punto.

Domingos y dias de fiestas mayores 
habra dos funciones; una á l^s 4 de 
la tarde y otra á las 9 de la noche. 
Las puertas se abren á las 3 de la 
^arde y 8 de la noche. En las fun­
ciones de tarde los niños podrán 
montar los elefantes gratis.
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Hace 25 años que el Hierro, elemento principal de la sangre, la 
Quina Real amarilla, tónico superior del sistema nervioso, y el 
Fosfato, reconstituyente de los huesos, fueron combinados íntima­
mente por M. Grimault en este Jarabe, que posee la limpidez y el 
color del Jarabe de grosellas.

Sus cualidades tónicas y reparadoras producen excelentes resulta­
dos en la anemia, la clorosis, la leucorrea, las irregularidades 
menstruales, los calambres de estómago consecutivos á estas 
enfermedades, el linfatismo y cuantas dolencias dimanan del em­
pobrecimiento de la sangre. Excitando el apetito, estimulando 
el organismo y reconstituyendo los huesos y la sangre, el JARAÉE 
de QUINA y HIERRO de GRIMAULT y Gi«, desarrolla ' con 
rapidez à los niños endeífles y á las jóvenes, pálidas que lo aceptan 
con placer por su delicioso gusto. Este Jarabe corta los ligeros accesos 
febriles y los sudores nocturnos; facilita las convalecencias penosas, 
sostiene á los ancianos.

La misma combinación, unida â un vino rico y generoso, consti­
tuye el VINO de QUINA y HIERRO que posee todos los 
principios activos del Jarabe.

AVISO. — La bondad reconocida de un producto, le crea numerosas 
^~lsificaciones que son, por lo ménos, ineficaces. Engañan al público los 

e le dan el Jarabe de Quina y Hierro en un frasco que no lleve la 
arca de Fábrica, la firma de GRIMAULT y G‘« además gra­

bada en el vidrio y el sello del gobierno francés.
DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS Y DROGUERÍAS.

JARABE DE SAVIi K PISO HÁBITIKO
de LAGASSE, Farmacéatico en Burdeos

Todos los médicos franceses envían á Arcachón, cerca de 
Burdeos, â los enfermos débiles del pecho, para que respiren 
el aire embalsamado de sus pinares y beban la sávia que se 
extrae por el vapor del pino marítimo. Estos admirables 
principios balsámicos son los que M. Lagasse ha concen­
trado en su Jarabe y l^sta de Sávia de Pino Mari- 
rimo, excelentes pectorales recetados de continuo contrat 
la Tos, el Resfriado, el Catarro, la Bronquitis, la 
Ronquera, la Extinción do voz.

Ctdi frasco lleva la marea de fSbrIoa, la lírmayel sello azul de OlUMAXrXiTy O'^propletarlos 
En PARIS, 8, Rue Vivienne, y en las principales Farmacias.

Aliviada y curada por medio de les 

CIGARRILLOS INDIOS 
DE GRIMAULT Y C“, FARMACÉUTICOS EN PARIS

Este nuevo medicamento es de una aplicación excelente para combatir 
las afecciones de las vias respiratorias. Basta aspirar el humo de los 
Cigarrillos indios para hacer desaparecer por completo los mas vio­
lentos accesos de Asma, la Tos nerviosa, la Eonquera, la Extinción de 
la voz, las Neuralgias de la fat, el Insomnio, y combatir la tisis laríngea.

Cwta .•tgarUl» U«v« (a firma fimMAOa.T y C».
n___ DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES BOTICAS Y DROGUERIAS
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Kov^des Palpitantes
. _£fe^ntes_escenasecuestresy ejercicios vários.
g Diferentes pruebas de destreza y agilidad gimnástica 
&T y acrobática.
•a S Ça 
£ Diferentes estravagancias cómicas y divertidas.
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Elstupenda novedad
H Esta noche los formidables y carnivoros 
’1 LEONES AFRICANOS

4 nunca vistos en esta capital, serán visitados dentro de 
hierro por el domador francés Mr. ^ean 

_ quien demostrará lo que puede la inteligencia
« sobre la fuerza bruta.
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El Circo y sus accesorios és boy el tema culminante 
en las reuniones domésticas.

La prensa unida manifiesta y tributa al circo Chiarini 
laudables y elocuentes aplausos.

Los niños sueñan con los Leones Africanos y los 
viejos con la Trompa de los EleFanteL^

El circo es el local más fresco de todas las diversio­
nes públicas en la capital.

circo es el centro donde se reunen todas las be­
llas muchachas de Manila y donde pueden lucir 

- sus gracias ventajosamente.

Al circo! Al circo! Al circo!
4 í Esta noche los LEONES AFRICANOS
K vedades.

y otras no­

Al circo! Al eirc ! Al circo!
L. MAYA.

SecritUùç,
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Su|ileineiito a **La Oceania Española“ del 7 de Febrero de iSSO.

ENSAYO DE SOCIOLOGIA FISIOLOGICA. 
Por el doctor Thulif.

Los asuntos que requieren más arte, 
mayor profundidad de análisis y absoluta 
originalidad de ideas para ser tratados 
con fruto, son aquellos que en todos los 
tiempos históricos han atraído y ocupado 
preferentemente á los pensadores; son 
tan numerosas las obras escritas, tan 
múltiples los pensamientos emitidos, las 
reformas indicadas, las soluciones pro­
puestas, que el filósofo novel se halla 
perdido en intrincado laberinto de belle­
zas, sentencias luminosas, repeticiones y 
lugares comunes, lazos que, en suma, en­
torpecen su raciocinio, influyen en sus 
miras, si no posee la suficiente fuerza— 
•fuerza rara!—-para sacar ileso su personal 
critério. ¿Y qué asunto más debatido y 
asendereado que el de la mujer? Plumas 
severas, ingénios sagaces, talentos prác­
ticos, ora cual mantenedores sentimenta­
les óra> cual sistemáticos detractores, han 
discurrido acerca de la misión de la mu­
jer en la sociedad, y podían creer cier­
tos ánimos superficiales que todo se

"hombre: en las edades primitivas, el in- 
"terés del individuo; en el estado patriar- 
"cal, el interés de U familia; en las so- 
"ciedades organizadas, el interés del Es- 
"tado, de la colectividad, que equivale al 
"interés del individuo."

Llegando á los tiempos contemporá­
neos, nunca ha estado más baja la mu­
jer en la opinion, que durante el segundo 
Imperio; lo que es lógico, en suma, pues 
reflejando la mujer los vicios ó las vir­
tudes del hombre, expresa exactamente 
el estado moral de su época. Siendo el 
gran motor el dinero, no estimaba otra 
cosa la mujer; hallándose prostituido el 
hombre y entregado á esterilizadores go­
ces, la mujer se prostituía y encenagaba.

Al lado de la inmoralidad social, la vida 
monástica adquiría considerable desarrollo, 
y siendo las monjas estériles por sus 
votos, y las mujeres en la sociedad por 
sus vicios, resulta ser esa época la de 
la esterilidad triunfante.

La influencia primitiva, la opresión 
del débil por el fuerte, subsiste en nues­
tra civilización sin razon alguna, y lo

aconsejar la interesante lectura de este 
profundo trabajo. Aunque preparado es- 
íecialmente para Francia, su utilidad 
)uede ser grande para todos los pueblos, 
r tal vez mas que para nin:’un otro, 
)ara España, donde la teoría de la in- 
erioridad de la mujer es compartida por 

ingénios excelsos y por insignes pensa­
dores. Yo tendría sumo gusto en saber 
lo que opina, por ejemplo, el admirable 
Menendez Pelayo de La Áíuj¿er del doc­
tor Thulié.

Garcia Ramon.
París 19 de Noviembre.

METAMORFOSIS

prueba el autor analizando las 
teorías que tienen curso.

diversas

había dicho y ya quedaba la cuestión 
zanjada.

El doctor Thulié ha venido á pro­
barles lo contrario. Su obra, una de las 
más importantes de este último tercio de 
siglo, será también de las más fecundas; 
es un acto de valor que no resultará es­
téril; será Icida y universalmente apro­
bada; la opinion inteligente se impondrá 
al legislador, quien modificará la ley, 
fuente pestilencial y encenagada, de don­
de mana el daño. ,

En efecto; el descenso de la población, 
la espantosa progresión de la mortalidad 
inLntil y del infanticidio, el uso ya fre­
cuente en manos femeninas del vitriolo y 
del revolver, el mal secreto que padece 
la sociedad francesa, tiene por causa la 
inferioridad legal de la mujer, la injus­
ticia del Código en lo que la compete, 
la carencia de leyes que la defiendan y 
protejan á su hijo. "No es este un libro 
"de justicia metafísica y aspiraciones idea- 
"les—dice el doctor Thulié;—está basado 
"en las leyes naturales: es una demostra- 
"cion." Demostración exacta, expuesta con 
clarísimo y elegante estilo, y un soplo co- 
municativo de sinceridad y de fé.

Considerada científicamente, 
de la inferioridad de la mujer

la teoría 
es falsa;

son el hombre y la mujer dos elementos 
necesarios en la evolución humana, y no es 
posible compararlos entre sí, ya que sus 
funciones son de todo punto distintas y 
sólo pueden compararse factores seme­
jantes. "¿Hay más superioridad en com- 
"poner una obra de géúio ó en hacer al 
"hombre que ha de escribir el libro?", 
pregunta el do tor Thulié. No, fisiológica 
y filosóficamente no hay igualdad ni in­
ferioridad entre el hombre y la mujer; 
son indispensables el uno al otro, con. 
siderense respecto del individuo como de 
la especie; son complementarios; la pa 
reja es el sér humano perfecto.

Para el doctor Thulié, y este es el 
punto más importante de su libro, el 
remedio á la dolencia de su país, de
esta francesa tierra que ocupa la última
grada en el escalafón de los nacimien 
tos, que apenas produce un millón di.e
séres al año con sus treinta y seis de 
habitantes, es decretar, por decirlo así, 
la fecundidad. No es una regresión al

RECUERDOS Y NOTAS DE VIAJE.

¿Qué es la vida?... Una linterna má­
gica de gran tamaño, en la que se su­
ceden vistas y figuras cuyo colorido, sa­
turando los rayos luminosos de esa can­
dileja que mantiene el combustible de 
nuestras pasiones, pinta y dibuja un ins­
tante el incoloro paño de la sensibilidad, 
sorprendida sin tréguas por nuevos pa­
noramas, por nuevas sensaciones.

La esclamacion de asombro, el gemido 
ahogado, la queja lánguida, el grito de 
ira, la frase de horror..., así, en proceso 
variable y caprichoso, brotan de nuestros 
lábios suspiros, sonrisas y ayes de angus­
tia, según el efecto que nos haga el true­
que del cristal pintado.

La impresión producida es, á veces, 
muy duradera, ya por haber sido mayor 
el tiempo que ante los sentidos del alma, 
la imaginación y la fantasía, estovo ex­
puesto el cuadro, ó bien porque fué mas 
intensa la sensación que nos causára; pero, 
á la corta ó á la larga, el paisaje se 
borra, desaparece la imágen, y otras pers­
pectivas vienen á solicitar nuestra curio­
sidad y nuestras afecciones.

Cuando la escepcion de esta regla ge­
neral se dejára sentir demasiado en al­
gún sér excesivamente impresionable, que­
da un recurso, el supremo: el frió soplo 
de la muerte apaga, al fio y á la postre, 
la linterna, dejándolo todo sumido en som­
bras espesas y permanentes...

El espectáculo ha concluido.

que defendía su rostro de los rayos del 
sol, anhelantes por besarla, eran para mi 
sobreescitada fantasía espléndida vestidura 
de tisú y raso, envidia de una reina.

¡Qué hermosa estaba! A veces con in- 
aniil alegría hacía saltar en ténue llovizna 

el agua, otras audáz y valiente rompía el 
líquido y nadaba largo trecho dejando 
tras de si pequeños remolinos, formados 
por las olas que se apresuraban á se­
guirla y se empujaban por ocupar el va­
cio trás su mórbida espalda formado.

Un volcan de deseos en el corazón 
y un vértigo de ilusiones en la mente 
sentí anonadadores, miéntras con mano 
convulsa^ dirigía á ella mis gemelos desde 
la galena de la casa de baños.

A ^cada movimiento suyo corría por 
mis nervios una descarga eléctrica, sus 
mas insignificantes idas y venidas ejer­
cían sobre mí la fascinación de los movi­
mientos de la Sírpiente, cuando sacude 
la Cabeza en cadencioso balanceo para 
atraer á su víctima.

Las olas ceñían con v.oluptuoso arrullo 
aquel cuerpecito de nácar, y al deshacerse 
en espuma sobre su undosa cabellera y sus 
modelados hombros, parecían desfallecer 
con suspiros y sonrisas del gozo que langui­
dece.

3a!ió del agua, dejó el baño cansada 
de retozar en él, y luego vi, cómo en 
el mar aumentaba el oleaje y crecía el 
vaivén de las ondas que se estendian so­
bre la húmeda arena con afan, besando 
las diminutas huellas de sus piés de hada.

porta; el casino con sus periódicas, soi- ticia de Chartres, está acusada de cinco 
réest de verano y de invierno, suple á infantidios.
satisfacción de todos esta deficiencia pro- Tiene ya la edad en que estos crímenes 
vinciana. no suelen cometerse, mas de cuarenta años.

El salon estaba adornado con espíen- Sus cabellos son ya grises, y sus faccio- 
didéz aunque el gusto no estuviera muy nes, aunque ocultas por la gordura, re­
por demás prodigado en sus adornos: velan que nunca fué bonita. A los 25 
buena alfombra de chillon-colorido, cor- años se casó en París con un fabrican- 
tinas rojas con flecos de oro y un pia- te de estufas, el cual murió en una bar- 
no con su correspondiente redoblante ó ricada, cuando los sucesos de la Commu- 
pianista; y hé aquí el baile armado y la ne. Sus camaradas le vieron morir, pero 
diversion conseguida. en aquellos tempestuosos días, Mme. Du-

Esbelta, graciosa y elegante, como teil no pensó en pedir el certificado de 
piedra fina engastada en cobre, mi dei- viudez.
dad de la mañana, mi nereida del me- Hoy la acusada no es viuda legal-
diodia y mi Filis de la tarde, dama en- mente; es una muger, cuyo marido está 
copetadísima por la noche, se deslizaba ausente.
en brazos de un desconocido ai compás Despues de los sucesos de la Com-
vertiginoso de un vals, terriblemente eje- muñe, Mme. Duteil se retiró á Chateau- 

dun, su país natal, donde su familia goza 
punzada en el pecho, un de cierta consideración y aun de influen- 

dolor frió en el corazón, como si un cia política.

cut ado.
Sentí una

florete de helado acero me lo atravesára: Durante los primeros años de estan-
tuve celos de ella, y tuve envidia de cia en su pueblo, Mme.
él. La amaba, si; la amo, porque los ocuparse exclusivamente de la educación 
celos son la prueba negativa del amor, de su hija, que en 1876 casó con Mr. 
asi como la sombra lo es de la existen- Vallette.

Duteil parecía

cia de la luz, cuando la proyecta el Entonces Mme. Duteil se 
cuerpo iluminado. vir con Mr. Romeo Riviere, su cómplice,

me la arre- director de una banda de música.Tcmia que el ráudo vals 
batára en sus ráfagas, como 
viento de estío los marchitos 
la flor, y tuve muchas veces

fué á vi-

Elevándonos á la época prehistórica por 
la comparación del hombre primitivo con 
los salvajes de nuestros tiempos, la hem­
bra aparece supeditada al macho como un 
ser inferior, un animal doméstico bueno 
para toda clase de labores. El egoísmo 
señala el primer paso hácia la constitu­
ción de la familia; divídese la tribu en gru­
pos, el macho saca á la hembra de la pro­
miscuidad para que sea su esclava, su pro­
piedad: la mujer comienza á ser querida, 
á ejercer cierta influencia, la defiende el 
hombre y se apega á ella por ser cosa 
suya, como á su perro, sea bonito ó feo, 
sólo porque es suyo; el amor no existe 
aún. La mujer es un servidor, el hijo que 
dá á luz, otro servidor, y cuanto mas fe­
cunda sea, será más estimada. Es el ob­
jeto del estado patriarcal, en el que la 
familia no existe sino para asegurar abun­
dante descendencia; el ideal de la felici­
dad estriba en tener muchos hijos; de es­
clava, la mujer ha pasado á reproductora, 
y si su condición legal es idéntica, la 
condición moral se ha elevado; en Roma 
vemos venerar á la madre y su influen­
cia en la familia es inmensa; en Grecia 
es protegida en provecho del Estado, pues 
le da ciudadanos, es decir, la fuerza y 
ia riqueza, pero no-es ensalzada; en Roma, 
la ley la trata cual á esclava y las eos- 
tumbres la levantan; en Grecia, la ley de­
fiende sus intereses y su vida, pero las 
«costumbres la rebajan.

La piedra angular de la liberación fué 
el dote; una vez dotada, la mujer deja 
,de ser una cosa, es inajenable y aumenta 
su condición legal. Siendo la evolución 
constante, pues la paralización es la muerte, 
-de la corrupción final de Roma, de aque­
lla civilización gangrenada; salió un pro- 
greso para la mujer, á pesar del uso deplo­
rable que de su libertad hiciera: el reco­
nocimiento de su existencia social. El cris- 
trianismo, por boca de San Pablo, declara 
iguales ante Dios á la mujer y al hom­
bre, y pasando de la teoría religiosa á las 
leyes, la igualdad llega á existir positi-

estado
El 

cacion 
ciones 
de la

patriarcal, aunque lo parezca.
autor exige para la mujer una edu- 
apropiada á su destino, á sus fun- 
fisiológicas y sociales; la higiene 
maternidad, las mejores condicio-

nes de educación física,, la dirección que 
debe dar al ánimo del infante,—«son no­
ciones mucho más importantes que las 
de mal teclear un piano ó pintar á la 
aguada florecitas y mariposas.

Hé aquí el fin del doctor Thulié: "Le 
"mujer es el molde en que se cuaja el 
"porvenir. Levantar su condición social; 
"garantizarle el ejercicio de sus derechos; 
"darle una educación completa y adecua- 
"da á sus funciones humanas; asegurarle, 
"con el casamiento, la posibilidád de cum- 
"plir sus deberes sociales y protegerla 
"en el ejercicio de ellos, no es sólo lle-
"var á cabo una obra de justicia, es tam- 
"bien trabajar en
"peridad nacional, 
"la elevación, de 
"dúo."

"Como tal, la 
"la integridad de

provecho de la pros, 
y al par, en favor de
la felicidad del indivi-

tnujer tiene derecho á
su persona civil. Con

vamente en el matrimonio; pero el cris- 
tianismo declara á la mujer impura, echán­
dole encima nuevo baldón de inferioridad.

Sus grandes conquistas durante el caos 
de la Edad Media, la revolución proclama 
al fin la igualdad civil de los dos sexos 
ante la familia y la sociedad.

Tal es la marcha progresiva, á grandes 
rasgos indicada, de la emancipación de la 
tnujer. ‘’Ha sido constante por determi- 
*narlá siempre el interés personal del

“iguales títulos que el hombre, y dentro 
"de los mismos límites, debe ser dueña de 
"si misma, de sus hijos, de sus bienes; 
"debe tener idénticas responsabilidades 
"y disfrutar de idénticas ventajas. Como 
"fracción de la colectividad, debe cum- 
"plir, como el hombre, los deberes que 
"á cada uno de los sexos impone el con- 
"trato social, basado en las leyes natura- 
"les. Debe el uno el servicio militar y 
"el servicio político, la defensa y la ali. 
"mentación de la familia; el otro, la ma- 
"ternidad en toda la latitud de su acep- 
"cion.

"Pero, además de cumplir la misión 
“más importante de la humanidad, la 
"mujer es el encanto de la vida. Cuanto 
"la existencia encierra en amabilidad y 
"grandeza, se debe á la mujer, á su her- 
"mosura, á su ingénio, á su ternura in- 
"finita. Foco es su amor de los más su- 
"pinos goces, inspirador úe las grandes 
"ambiciones y de las acciones grandes. 
"No debe el hombre concretarse á pro- 
"tegerla cuando la naturaleza le veda
"l 
«

Hoy ha sido una muger, una como 
otras tantas, la que ha logrado fijar mi 
voluble y caprichosa sensibilidad, la que 
aa solicitado por entero mi atención.

Las mil frívolas distreacciones de una 
escursion veraniega, la natural y curiosa 
sed de ver y notar cuanto en esta po­
blación, en la que soy forastero, ocurre..., 
nada, en fin, ha sido para apartarme de 
este primer objetivo de mis pensamientos.

¡Amor absolutista y tiránico, todo lo 
domina, sobre todo se enseñoréa!

Era muy de mañana cuando la vi en 
la gótica y vetusta catedral: a! contem­
plarla de rodillas, fijos los azules y está-* 
ticos ojos en el retablo y semivelada la 
blanca frente por oscura mantilla que 
hacía resaltar la palidez interesante de 
su rostro, me pareció la imágen de la pie-

protegerse ella misma, sino que debe 
profesar por ella un culto.

“rabie manantial de su 
“grandeza."

La sustancia del libro

siendo 
ventura

escrito
doctor Thulié queda expuesta en

el ado
y su

por 
las

e

neas que preceden; estando concordes
con el eminentes escritor, salvo en pun­
tos secundarios, nada añadiremos sino e
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Este esfuerzo no bastó para despertar á la 
dormida; seguía en la butaca en un estupor 
parecido á la muerte.

¿Dormía, ó estaba desmayada?
Inés se acercó más; no estaba desmayada. 

Su pecho se levantaba con penosa respiración 
y rechinaba los dientes.

Gruesas gotas de sudor caían de su frente, 
y sus manos crispadas se levantaban y caían.

¿Era presa de una pesadilla, ó había en la 
habitación una vision que Inés no distinguía?

La duda era intolerable, é Inés se decidió 
& llamar á los criados que estaban de guardia 
de noche.

•11 j timbre estaba cercasilla de noche. de la me-

Pn ®l lecho y alargó la mano,
mann .“>omento miró hácia arriba, y su
rostro en la Xohad“ ®®‘'^®“®®‘^ *»“« ®'

¿Qué había visto?
Una cosa horrible.
Sobre ella, cerca del s. udida una cabeza humana, Xet ¿SSSi 

do como por la cuchilla de la guillotina. ®
Ning®» ™><Jo había anunciado aquella apari­

ción; aquella cabeza había surgido de reoente- el 
«®“®7»‘>* “ ®®P®®‘» ordinario nada 

había cambiado en él.
La mujer sentada en la butaca, la ventana 

frente al lecho, la bujía ardiendo en la mesilla 
todo era visible.

Solo había de más aquella horrible vision.
A la luz de la bujía apercibió distintamente 

U cabeza balanceándose encima de ella.
La miró fijamente, paralizada por el terror.
Las carnes habían desaparecido en parte y

dad mística.
Un rayo de 

de los -cristales 
ventana, veníi 
cercándola con

sol, filtrándose á través 
de colores de la ojival 

á caer sobre su cabeza, 
un nimbo de luz dorada

y opalina, tal como aparecen las imáge- 
nes de los bienaventurados en las pintu­
ras devotas.

Sus lábios se movían casi impercep­
tiblemente, balbuceando una oración, y el 
débil olor á incienso que llenaba la igle­
sia, se me antojó celeste perfume de sus 
rezos, aroma de su alma virginal que al 
altar subía en ondas puras ó inefables.

Estaba tan bella, que en vano quise 
apartar los ojos una y otra vez de tan 
angelical aparición: como la aguja iman­
tada al norte, volvíanse mis pupilas hácia 
las suyas, de dulce atractivo.

Fijándome en ella, me pareció recor­
dar aquel‘semblante, haber visto en otra 
ocasión aquella criatura perfecta, no serme 
desconocido el óvalo de su cara, la es- 
presion de su fisonomía...

Un enjambre de ideas inconcernentes 
y absurdas flotaba, como polvillo de oro 
á la claridad del dia, en mi cerebro, sin 
hallar un pensamiento cabal, un recuerdo 
acabado, para conglobarse formando la 
imágen que yo creía recordar indeciso.

La había visto, sí, no me equivocaba; 
y, al fin recordé donde y cómo.

¡He soñado tantas veces con los án­
geles cuando era niño!

Una gira campestre tiene grandísimos 
encantos para el que, hastiado de los 
pl^cres de la corte, anhela los sencillos 
y patriarcales goces de la campiña.

Las anémicas y titilantes luces del gas 
son sustituidas por los rayos vividos del 
sol; el lujoso portier y cortinaje de seda, 
por la entramada humbría y la espesa 
copa del añoso árbol; las frases de puro 
cumplido y lugares comunes de la insulsa 
etiqueta, por los cantos, gritos y carca­
jadas que resuenan alegres en el bosque 
y bajo el cenador deleitoso.

¡Cuanto gocé esta tarde!... Estaba eila; 
la mística deidad del templo, la nereida 
fascinadora del baño, se habia convertido 
en humilde y gentil campesina.

Brillaban sus ojos con un fulgor in­
tenso y extraño, como sí las moléculas 
de alcohol que contuviera la copa ofre­
cida por mí, hubiéranse reconcentrado 
en su pupila y allí ardieran en prodi­
giosa luminaria, y sus mejillas y sus lá­
bios rojos fueran amapola del campo en­
cendida al beso de las brisas lúbricas 
del estío.

En el alegre corro, cantando y bai­
lando con infantil dejadéz, era la mas 
gallarda y apuesta, era la que con sus car­
cajadas argentinas hacía la voz cantante 
á la sonata dormilona y ridicula del po- 
bre organillo, que tocaba un vejete de 
aspecto tan tristón como^ su música.

Eramos ya amigos íntimos ella y yo: 
siete horas hacía que la había visto por 
vez primera, pero como en el campo es 
cursi andar en cumplimientos, nos tratá­
bamos como si las horas hubieran sido 
años y ¡eso que á mí se me habían an­
tojado segundos!

He tenido su mano entre la mía y 
un fluido erotÍ2o brotó dt-1 corazón re­
corriendo todo mi cuerpo: también me 
pareció notar lo mismo en ella cuando

Vénus afrodita, naciendo gentil y ga­
lana de las espumas del mar; saliendo 
ideal de belleza entre nácar y corales de 
seno de las aguas, no podía estar mas 
hermosa.

El traje de baño, suelto y sencillo, que 
deja adivinar lo que disimula con sus an­
chos pliegues y el basto sombrero de paja
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el cutis estaba arrugado y bronceado como el 
de una momia, excepto hácia el cuello, en donde 
era más blanco, aunque con manchas grises, del 
color de aquella que había asustado á Mariana.

Algunos rizos descoloridos en la cabeza y 
restos de bigote pendientes del labio superior 
demostraban que era cabeza de un hombre.

El tiempo y la muerte habían borrado las 
facciones.

Los párpados estaban cerrados, y el pelo es­
taba quemado á trozos.

Los lábios azulados, entreabiertos por una son­
risa eterna, enseñaban una doble fila de dientes.

Poco á poco, la cabeza inmóvil al principio, 
fué bajando y acercándose á Inés; poco á poco 
llenó el cuarto aquel olor extraño que notó la 
comisión de las Compañías en los sótanos del 
palacio, y que se le habia agarrado á la gar­
ganta á Francisco Westwick.

La cabeza bajó por grados hasta que se de­
tuvo junto al rostro de Inés.

Luego giró sobre sí misma y miró al rostro 
de la condesa adormecida en la butaca.

Inés siguió aquella mirada.
Vió los párpados de la mujer viva levantarse 

poco á poco, como los de la cabeza muerta, la 
vió incorporarse como para obedecer una órden 
muda, y yá no vió más.

La primera impresión que sintió luego fué 
la del sol que entraba en su cuarto. Lady Mont- 
barry estaba inclinada sobre ella, y los niños 
miraban desde la puerta con sus ojos curiosos,

arranca el —
i^^uísos d^ al llamarse Romeo, debió
defender escojer fatalmente una profesión poética.

. De jóven ya mostró singular aptitud por 
valor y arrojo pueril; chocharías subli- instrumentos y dedicó sus cono-
mes del amor, que, cuanto mas profundo, ' á la villa de Chateaudun en­
es mas nécio; como el hombre.

correr tras ella, detenerla y 
preciosa estancia en el baile con

cuanto señando el baile, siendo organista de la 
iglesia y por la noche tocando el corne>mas anciano, mas caprichoso. ? noche tocando el corne-

Terminó el vals y me acerqué á ella: ‘T «alones. Romeo Riviere era,
logre por fin, estar á su lado. oir su 

monton
además, director de la orquesta llamada 
Sinjoma, notable y premiada con muchas 
medallas en concursos musicales.

acento candoroso y dar suelta al 
de frases apasionadas y vehementes que 1 171 j n ---------
pugnaban por brotar del pecho y que lo ,■ P’^^ceso e Romeo, pone en pre­
llenaban de acerbos al par dulces afanes. sencia, no os fatmltas rivales^* como

Sonreía: su sonrisa fué para mí como , ounod, sino ^dos orgues-
el pálido reflejo de la luna 60 Ic^S soto* I I 4. /4 r ^4.* 4- j í
brías aguas de un lago; me miraba: sus >ateaudun. Los artistas de esas dos or­
ojos inundaron de alegría mi pecho, 
como la viva claridad que penetra en ® hasta el redoblante, y según á
sombrío calabozo subterráneo. 5 1 pertenezcan los musicos que

No respondía á mis frases, porque el ' «•
cándido rubor que matizaba sus mejillas <>«?»*«. de familia 6 el mas pe.
era la valla opuesta por las conveiien. *'8'^. , ,
cias sociales á su amor; á bueo seguro— . Físicamente es un joven alto, flaco 
pensé—me ama. °® cabellos escasos y erizadas; su cara

Al terminar el baile, una flor suya P’"®® g»‘o »¿ 4“® han aeran,
en el bolsillo de mi chaleco, junto al ^® bigotes. El direc.
corazón, me hacia considerar dichoso y °® , Sinfonía, cornetín á solo de 
mirar con lástima á cuantos solícitos P"®®“ ^®'“• •‘® “i'®
acudian á saludarla, buscando el prémio °® emboquillar de lado, asi es que
valioso de una sonrisa. ®®?„ ®, prolongado contacto de la bo.

Salí del salon con una hoguera en ha desaparecido la parte de mos.
la cabeza y otro en el pecho; aun creo Pu 5?® ““‘®’. donde aplica 
que lloré, asomado en la anchurosa ga- ^®‘ ®®f"®“n-
lería, doliéndome de mi suerte cruel, que 
tan pronto me obligaría á separarme de vista de la causa ha sido por de­
aquel ángel de inocencia. más sencilla.

Al descender por la anchurosa esca- El Presidente del Tribuna!, interroga 
linata del casino, iba ella apoyada del Madame Duteil en esta forma: 
brazo de una amiga á dos pasos de mí, PRESIDENTE.—«Mme. Duteil, estais acu»
sin que hubiese reparado en mi presen- ®®da de haber cometido, desde el año 1877, 
cia, y á esta casualidajd debo el haber cinco infanticidios. La osamenta de los 
oido un diálogo horrible. Hélo aquí: cuatro primeros recien nacidos se han en-

—¿Qué tal hoy? ¿Has hecho, muchas contrado en las letrinas de vuestra casa; 
conquistas? el cadáver del último se encontró en vues-

su seno se movía y ondulaba, como las 
ardientes arenas del desierto al paso de! 
simoun; quizás fuera solo la natural fati­
ga del baile á corro y las aspiraciones 
del canto.

Pero no debió ser así, pues me ha pa­
recido notar en ella, algo que la hace in­
clinarse á mí, algo que yo la inspiro, 
bien revelado cuando al volver de la gira 
prefirió apoyarse en mi brazo y lo acep­
tó con preferencia visible á otros.

Oscurecía; en grupos apartados se 
verifico el regreso; hablamos da muchas 
cos^s .agradables, entre ellas del amor, 
centro de nuestro diálogo y mis pensa­
mientos.

El amor es—la dije—un desigual con­
junto de frases, impresiones y anhelos que 
se barajan caprichosamente y se cot^funden 
inarmónicos, en los.cuales solo un corazón 
que ama puede entrevér armonía y belleza, 
así como para percibir melodías en la 
musica clásica, hacen falta un tempera­
mento musical y un oido delicado.

Y mientras esto decía, pensé:
—¿Serás tu capáz, de comprender lo 

que es esta música selecta de las pasiones?

El casino es hoy á las capitales y aún 
pequeñas poblaciones de provincia, lo 
que al individuo es el alimento: una cosa 
indispensable.

¿Que solo hay un teatrito y á este 
acudan muy de tarde en tarde, malas 
compañías de verso... ó ^rosat ¿Que fal- 
tan distracciones y pasatiempos? No im-

—Calla, chica, si estoy desesperada: 'tra chimenea. Habéis confesado estos crí- 
por complaciente ya no sé como arre- menes, pero hoy decís que es vuestro 
glarme. Se me han declarado Alfredo, amante quien mató á los cinco niños. 
Juanito y además ese forastero que me ACUSADA.—Sí; mató los cuatro pri-
empezó á hacer el amor por la tarde. meros, por lo menos. Cuando estaba de

—Y que has decidido... ¡ja, ja, ja!! parto, venía y enseguida mataba á loa
—Pues ¡toma! que no he tenido valor aiños.

para dar calabazas á ninguno de los PRESIDENTE.—¿Cómo los mataba?
tres... ¡soy tan buena! Acusada.—Ponía al niño en el suelo

— y le aplastaba la cabeza con las manos.
Sentí en el pecho un tormento es- PRESIDENTE.—¿Y qué hacíais con el 

pecial, raro, como sí se me deshojara la «’fio» antes de que llegara Mr. Riviere? 
flor en el bolsillo ó el corazón erólas Acusada.—Lo envolvía en una serví-
entrañas; y luego, me reí... coulP la Peta y lo dejaba al pié de la cama, 
amiga de mi hermosa amada: convencí. PRESIDENTE.—¿Cuántos ha matado Ri- 
do de que no pueden tomarse en sétio viere de este modo?
muchas cosas de la vida. Acusada.—Cuatro.

De hoy en adelant", lo mejor será PRESIDENTE.—¿Y qué . hacía de los 
que goce tranquilamente del espectáculo cadáveres?
de la linterna, aguardando, mas tranqui- ACUSADA.—Los tiraba al escusa^o. 
lamente aún, á que ella se apague por PRESIDENTE.—¿Os acordáis de las fe- 
si sola, sin precipitar el gasto del com- chas de esos crímenes?
bustible de las pasiones. j ACUSADA."“—Solo de uno, el del cuarto

De otro modo, la poesía, el amor, niño. Era un dia de Carnaval en 1883. 
las ilusiones, los ensueños, las esperan- Había una cabalgata en la plaza y tocaba 
zas y hasta la fé... resultan suicidas; por- H música del circo.
que apresuran el fin de la función tea- PRESIDENTE.—¿Y gritó el niño?
tral de que todos gozamos gratis... al Acusada (eo» indiferencia.)—No sé.
parecer: en realidad, espectáculo muy PRESIDENTE.—El grito de un hijo, en
costoso y que no goza de subvenciones. tan terribles circunstancias, -debe quedar

A no contar como tales los desengaños, en el recuerdo de una madre. Pero ha- 
pues estos se prodigan. beis matado tantos, que ya no os acordáis

Rafael. de ninguno, (sensación.)
-------- ______ ^’gue pocos minutos despues el in­

terrogatorio:

TRIBUNALES FRANCESES í““M,
chásteis de su casa. Tuvisteis otro hijo

CINCO INFANTICIDIOS. despues en Setiembre último, de otro aman- 
rx *. -1 V ., te. Entonces cundió el rumor en la ciudad„ ° R ’ ®1 H® q®® l>®bi®¡s dado á luz danaX.

12 de diciembre ante el Tribunal de Jíis. | El comisario de policía fué á viesl
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ver que iba de parte vuestra, y entonces se re­
solvió á hablar: no solo me confesó que os ha­
bía cedido la habitación por la razon que ex­
puso á Francisco, sino que se deslizó á vuestra 
cabecera para espiaros toda la noche y ver lo 
gue vos vieseis.

Entonces probé á hacerla confesar el médio 
de que se valió para introducirse en vuestro 
cuarto. Desgraciadamente, el manuscrito que te­
nía sobre su mesa llamó de nuevo su atención 
y se puso á escribir:

—"El baron quiere dinero—decía—y necesito 
adelantar mi obra."

Lo que haya visto ó soñado en vuestro cuar­
to, no puede saberse, por ahora al menos; pero 
á juzgar por lo que mi hermano me ha dicho 
y por mis propios recuerdos, un suceso recien­
te ha debido producir en ella un triste efecto. 
Su razon no me parece muy segura, y lo prue­
ba el que me ha hablado del baron como si 
viviese, cuando se sabe que murió.

El cónsul de los Estados Unidos en Milan, 
nos leyó la noticia de su muerte en un perió­
dico americano. Lo que la queda de razon, se 
concentra en una tarea absurda: en escribir una 
obra que Francisco la haga en su teatro. Me 
ha dicho que Francisco la aseguró que así ga­
naría dinero.

Inés se levantó.
—Hacedme un favor más—dijo.—Llevadme 

cerca de la condesa.
^¿Sereis bastante dueña de vos, despues de 

los sucesos de esta noche?
Inés temblaba toda y se puso raortalmente 

pálida, pero no cedió.
—¿Sabéis lo que vi anoche?—^preguntó débil­

mente.

LA CASA ENCANTADA igj

cendio todas las bujías, como para alegrar con 
su luz la soledad de su habitación.

La luz la calmó y miró el resplandor de las 
bujías con infantil alegría,

—¿Me acostaré?—se preguntó.—No,., 
z * desaparecido su somnolencia y empezó 
á trabajar en el equipaje.

Esta Ocupación la cansó por sesfunda vez
Se sentó y tomó una ®
""¿Que dirá de Venecía^—pensó.

P^n^era página, estaba su 
espíritu lejos del libro.

Enrique, en su constancia, en su 
fidelidad. ’

Su tristeza durante el viaje, era efecto de que 
no le veia y de la pena que sentía por háberle 
tratado mal en París. o

De pronto, y como avergonzada de sí misma, 
volvio á ocuparse del libro.

5“ enterrado en la turn-
de Montbarry.
¿Podía pensar así

ba

de ella. en otro hombre? Era indigno

en vano, 
baúles; comen- 

'j^fj resuelta á no acostarse sino cuan- 
estuviera muy cansada.

El reloj del hotel dió las doce y la recordó 
que era tarde, y se sentó en una butaca juuto 
á la cama. *

zó 
do

El silencio del hotel la hizo impresión, .iTo- 
dos dormían menos ella?

Ya era tiempo de hacerlo.
Se levanté nerviosa é irritada y comenzó â 

desnudarse.
—He perdido dos horas de sueño-se diio— 

y minina no estaré para nada. SGCB2021



tra casa, y no vió ningún niño... La acusación fiscal, comienza despues
Acusada.—Estaba oculto en la chi- de las declaraciones de los testigos.

menea.
Presidente.—¿Y quién mató al niño? blica, es 

■ Acusada.—Fui yo. Antiguo
' Presidente.—¿De qué maneta? servicio. 

Acusada.—Le aplasté la cabeza con- tilizado. 
tra la fuente como Riviere había hecho derecho,

Mr. La Borde, Procurador de la R pú-
un magistrado muy distinguido, 
oficial de Marina, herido en el 
tuvo que abandonarle casi inu- 
A los 27 años era doctor en

con los otros.
y de la cancillería pasó al Tri­

bunal de Chartres.
— Es de fácil y elegante palabra, con

El interrogatorio de Riviere es mucho más gracia que solidéz, pero de excelente 
mas breve. , I forma literaria y gran lealtad en la

Presidente.—¿Habéis tenido relacio- discusión.
nes íntimas con Mme. Duteil. El Procurador de la República pide

Acusado.—Nunca, solo relaciones fa- condena atenuada para Romeo Riviere, 
miliares. que no ha podido ignorar los embarazos

Presidente.—¿Estábais celoso de ella? ni los partos de su querida, la cual le 
Os han visto en actitudes inconvenientes, ha acusado finalmente de haber cometido

'■®^o. í^Jino podía obtener jamás un céntimo. y ventanas.
Y algunas palabra^!i —Parece mentira que un juez—decía Sonó un alarido general.—/Un homme
Hubo uL P' fe Vióse bajar^apresuradamente p“r

oa “ dS “al “.'““’i .^4 a Y' Y á todos los compaL-
gado á ^lletrtó el '¿-i ,"dignado el alcalde;-eso será con so ros, al maestro de obras, á los aprendí-
, j I ♦I-*’/ I Gi-hhermano, que es un perdido. Tenga usted ces, á los obreros todos. Corrieron en

randola se despidió de la hija del alcalde, ctiídado con no confundirlos, porque bien todas direcciones hácia el lugar de laca- 
extraordinariamente. satisfecho de aquella 'le puede caer encima un proceso de di- tástrofe tenderos, peluqueros, mueblistas 
primera visita. líámacion. cocheros que saltaban del oescant'- « '
ouedó'mwmwañdo* ‘’° Otras escenas por el estilo ocurrían das, soldados, un sacerdote%os guardias,

ï-n„J iZiimal’ Fl ntr„ k. triunfante el boticario de enfrente, caballeros cubier-
i-k "tro hermano es el juez, contentándose con decir en tono tos de pieles, i " .

"" ítbertmo- de mártir:

¿Cometíais obscenidades con ella en 
blico?

Acusado.—Solo una vez la abracé 
el cuello, saliendo de un baile. Otras 
pellizcábamos, pero sin malicia, ella

pú- I los infanticidios ó por lo menos de ha­
herios aconsejado y dirigido.

por A Mme. Duteil, esa madre desnatura- 
nos fizada, para la cual el asesinato de sus 
me hijos constituye ya un vicio, que todos 

tiraba al suelo, y yo la tiraba á ella... los años satisfacía su fecundidad con 
Presidente.—Y, por fin, rodábais jun- nuevas víctimas; á ese monstruo, le aplas­

tes, ¿eh? En 1872 Mme. Duteil casó á su I tará el jurado sin piedad, porque así 
hija. Vos asistíais á la boda, naturalmente. I lo exige la vindicta pública.
Al regresar, la acusada compartió vuestro | —
lecho. I Comienzan las defensas.

Acusado.—Caramba! Ella tenía frió, Mr. Demange, ei defensor de Mme. 
y le habíamos suplicado viniera á calen- I Duteil, pronuncia un discurso magistral, 
tarse entre mi mujer y yo. | de un ' * ‘ “

de Mn^e.

que al oir el ruido y ver la 
camilla, inclina el cuerpo fuera de la ven­
tana, mira, no adivina lo que sucede, 
sonríe á una vecina que le pregunta 
ÿutén sera, y contesta que no lo sabe... 

¡Ay! Al ver que nos detenemos de­
bajo de la ventana, y al reconocer en­
tra los acompañantes á los amigos que 
hace un mes estuvieron en su boda, la 
desdichada da un penetrante grito, desa- 

7 . .parece, la oímos bajar los escalones de
• ■ L 1’ señora que volvía de dos en dos, llega pálida como la muerte

-iRte Enrlouei .PaH.» F„»;„„.i I yo... dosclen. á la camilla, aparta con un violento en.-
Al otro día la hija del alcaldo Srta. I Desoués de "Lin lodn »1 a 11* .Kk**"*/* '*'!®d*i® I pujón al guardia que quiere evitarle la

de Pefiaflor, visitó á casi todas sus a’mieas' comoadecía casi tanto como I» °k k horror. El infeliz estaba so- impresión primera, y abre con sus dimi.
-¿Habéis visto á los señores de h - «timaba, bre la acera exánime, rodeado de un nutas manos la cortina que cubre al

Girándola?—preguntaba. Sosnprhandn Uc .i/ve e - u • i 8*^^® ®®jrco de sangre... amor de su vida...
-¡Ah! el nuevo juez. ¿Son muchos de en el fmor dlÍ iue^ nwT.’"*” f hermoso, fuerte. Cae sin sentido. Sepáranla de allí...

«e «peludo? r ambaT la 4 Î ÍT/.í?.«.nticwco años, ocúpense de ella y del muerto todos y
—Dos hermanos, dos mellizos, un ver- casa de la de Peñaflnr 1 cabeza cubierta de sedosa melena ru- cada uno... ¡qué afán en todos de ayudar

dadero fenómeno; dos muchachos absolu- Rosita halló pn oflri 4 r- di I ®\®®®^a <1® artistas, estaba I y servir, y cómo se vé que entre los des­
fámente semejan es. 7 graciados la union siemp/e está hecha!-¿Los has visto tú? &ta parí mavor nrueía tenía en se h^z^ ”®“’“‘’ ’’’ ‘'™4 ® “I"*®"® ““

P . prueba, tenia en | se hizo un gran silencio. Los transeunt-s pieza de veinte francos y la echa en su
enian que hacer, se fueron i propio sombrero. Despues va pasando 

®“’‘®d'«“d® «I ““«to por delante de todos los presentes, y dice:
-íMiserablei-exclamó ésta-¿No mel de 11 caí, ¿n P»™ '« del obrero.»
1. ',k„" en construcción. Trajeron una Las manos todas se dirigen á los bol.

cuatro compañeros le sillos, nadie se niega, quién da tres fran- 
quién dos, quién uno, quién cincuen- 

llevan?—«pregunte. I ta céntimos. Un saboyano que pide l¡-
V • 1 • . I ’^usna con un acordeón, se adelanta y
Y Sin poder resistir a! impulso del dá sus dos sueldos... La colecta produce 

azon. mp nuce detras y fui á acom- en cinco minutos ciento doce francos, los

tástrofe tenderos, peluqueros, mueblistas, 
cocheros que saltaban del pescante, cria-

encontré en la j su seno un clavel que momentos antes 
calle dijo la Srta. de Peñaflor, dándose había pertenecido á la hija del registra- 
importancia—hija, tenían la misma cara, dor.
el mismo cuerpo, el mismo modo de an- . ................ ' ' ‘
dar, la voz misma, en fin. | dirás ahora qué es el otro hermano? | camilla y entre

VI - kz . , I ~¿Ni á mí?—repuso la de Peñafior metieron en ella.
- .Zr su hermano, igualmente indignada. .«¿a dónde le

.sr, "Y > —¿Tú tienes otro hermano?—dijo la —A su casa
ordinariamente instruido. Es casi seguro hija del alcalde, como sorprendida de

—Y ¿te han hablado?

-------- ------- -j-. j j- I D- • modo cómico á Roineo Parece que es algo salvaje; pero extra- 
Presidente.—¿Y habéis pasado la | Riviere; á ese Don Juan de Chateaudun, < ” * ' ’ ' Z_

1 cama? que perseguía á todas las jóvenes; á ese que llegaremos nosotras á domarlo. I súbita insnírarinn ‘ I
Mi mujer galanteador que ha corrompido á Mme. -Es verdaderamente incómodo pare- , -No, ^no le tiene-continuó la otra. nXTâl ^rÍsJT-‘ 7 7 "■ “ .

u-j J I • y la ha abandonado en sus mater- cerse hasta ese punto. Yo, en el caso de I —Sin embargo VV. le han visto—I m u improvisado cortejo. presentes todos deben volver á trabajar,
sabido de nid^es repetidas. _ ellos, crearía diferencias artificiales entre adujo imperturbablemente el iuez solemne que esa y el patio se queda desierto.

I ...f®®’ P®*^ *® tanto, inmensa respon- nosotros, tomando, por ejemplo, diferentes | —Yo no Rosa ' cami a que de vrz en cuando se en- ¡Quién sabe lo que será de la pobre
sabido que I sabilidad mora!, si no la tiene mas po- sombreros, cortándonos el cabello y la I _ No hila aue fuiste tú I calles de París, viuda, del hijo que ha de venir, de la ma-

-----  ü kz • • k , 1 y injusto castigar sin piedad barba de modo diverso, vistiéndonos, por t Ambas se sonroiaron ooroue comoren- K genera mente va seguida de una dre octogenaria, del padre ciego! ¿Quién 
Presidente.—¡Entónces sois inocente, á que fué su víctima. último con trajes desemejantes. ¡dieron que se habían ’ mentido mútua y. ocho ó diez traba- se ocupa del que muere en estas bre-
ACUSADO.-Ya lo creo. Mr. Petit Mangin, defensor de Ro- —No hay que pensar en eso. Su ma- mente mentido mutua- pdores. A mi me interesa más que el paso chas del trabajo que levanta palacios? A
PRESIDENTE.-Teneis mala reputación mero Riviere, demuestra muy bien, que dre, santa mujer, como yo he conocido Durante este tiemno el ^efínr U ?stas victimas repentinas lo menos, al soldado le dicen que su

con las mujeres. Muchas se quejan de vos. nada acusa á su cliente; solo las denun- muchas en mi familia cuando era niña, Girándola tomó ^nmbrJrn v LlíZ trabajo son interesantísimas. muerte e.s gloriosa...
Acusado.^—Pues nunca las propuse | cias interesadas de su cómplice; concede experimentaba un placer extraordinario en capado ’ pusimos en marcha. La camilla ^1 salir de allí, olmos retemblar el

nada desagradable. {Grandes risas.} | que Riviere haya sido su amante, pero | vestirlos de idéntica manera. En su lecho Las' dos señoritas burladas pensaron levaban los cuatro camaradas más pavimento bajo las ruedas de un coche 
ha hecho jurar que no desenmascarar al asLto Xn: “ ‘“"‘I?’ doelo, I» dos guar- particular que viene por la calle arriba.

derogarían esta costumbre de su primera flexionaron luego que, estando tan bien 8“®'®'"’ """ J®.® '"’"°® metidas en las El cochero, cubierto de pieles, apenas
edad 1.0« do, hermanos la conservan re- imaginada su fábula nadie las hubiera “’"Sas contrárias para evitar el frió, puede refrenar el paso de dos magníficos

creído posteriormente’. baja la cabeza y marchando á compás, caballos. Por la portezuela asoma un
Peñaflor sintió cierta ter- _ Detras el arquiteccto de la obra, que en v\eí«cito envuelto en un gaban de nu-

M. Godin, que ha diri-1 nura ante la belleza conmovedora de su iJn año más dp«!<amnpfiA en rarrrn momento de la desgracia se encon- tria, y pregunta lo que ha pasado. El
con mucha claridad y propia mentira. juez* " “ traba en ella, dando la mano á un niño, arquitecto le saluda por su nombre, le

porque Riviere quiso seducirla, y quq ea tacto, invita al Jurado para que pase á — Cuando obtuvo un n^o «ip -'¡tal vez hijo suyo. Enseguida hasta vein- cuenta lo ocurrido y le tiende el som-
cuanto á Mme. Duteil todos^ los que que- la sala de deliberaciones. No se habló de otra cosa en muchos forzado á marcharse desoidióse de sus 1 ^‘tantos obreros con sus blusas blancas brero. El viejo, despues de vacilar uii
rían, iban á su casa, y tenía por aman- Al cabo de dos horas, vuelve á pre- dias en el pueblo de Valletriste, sino del antiguas novias diciéndnlps- azules, y ese aspecto marcial y apnesto momento, la dá cinco francos. El coche
tes á muchas* gentes de posición. sentarse el Jurado. parecido de los hermanos Girándolas. Z.Me da oin^ el irme- tanto más P®* trabajador parisien, cuya bella pre- --------

Las mujeres que tienen alguna queja Lee un veredicto de culpabilidad con —Es increíble-decía alguna mucha- cuanto aue no^ me llevo á’mi hermano’ célebre, mudos, con las gorras
contra Romeo Riviere se presentan á de- circunstancias atenuantes, para Mme. Du- cha—que no los haya yo visto juntos to- —Tiene V ra^nn—le dííemn en Lé teñidas de cal ó de ber-
clarar, pero nada detallaremos por res- teil. Ljavía. no le acomoañe más Puede oue T haciendo resonar sobre el as-, . ,
peto á las señoras.^ El veredicto reconoce á Romeo Ri- —. cueste á usted caro fuertes pisadas. —¿Quién es?—le digo al arquitecto,

^Al presentarse á declarar el primecJ viere como cómplice del primer infanti- Sin embargo,^/ oiro hermano eyásúa] En Valletriste todavía se había sin! • haja, y con cierto temor de X ®®te
nnusico de la orquesta rival, dice con mu- dicio y le declar|. inocente de toda par- en la conciencia de todo el pueblo, puesto embargo de la extrema semeianza de Ins turbar la solemnidad, pregunté al que s®urisa; 
cha gracia» ticipacion en los "demás. que su existencia había sido afirmada con dos hermanos Œran^oL^ *ha al lado mió: -¿Vió

El abogado No parece sinó El Tribunal condena á Mme. Duteil pelos y señales por la hija del alcalde. A ' c —Parecía buen muchacho. desgracia?
k i .i TT . . , z 1 .................. y á Riviere Cuando álguien se encontraba al juez, RMAND SYLVESTRE, 1 «.Un excelente hombre y obrero de ““^í.

protesta de I le preguntaba: I ------- ♦------- | mérito. I —Pues
—¿Cómo está su hermano? I —¿Cuánto ganaba?
El juez respondía invariablemente: DEL NATURAL —Seis francos.
—No sé. El. pobre muchacho ha pa- • = ! —Creo que era casado...

. I sado toda la noche trabajando. Cuando I Daban las diez de la mañana cuando j —Hace un mes.
fiàâOT- (/ífWí.) UT flTipn TTPPM AVn salí de casa, aun no se había levantado. I bajaba yo por la avenida de Villiers al I —¡Un mes!

El director de la Umon mustcai, Mr. VAXW XL£4aXÍIa.<xXi V En esto, la hija del rigistrador. Rosita boulevard Malesherbes. ¡Qué frió hacia! —Sí, señor, un mes. Todos
prosseron, dice^ que los acusados se pre- Martinez, no quería ser menos que su La estátua de Alejandro Dumas estaba I en la boda. Su ¡nuj ¿r es una
áentaban en publico como si fueran ma-I (De Le Gtlbías,} I amiga la hija del alcalde. ¡como si el autor del Monie-Cristo saliera I angelical, qué trabaja en su
rido y mujer. I «—¿Y ha venido V. solo á vivir en Para evitar toda apariencia de infe- de un baño. Las criadas, con sus gorri- un almacén de modas. Dicen

El musico, Mr. Gasnier, dice que Jos I nuestro país?—preguntó la hija del alcalde, I rioridad con respecto á la Srta. de Pe-I tos blancos y sus zuecos, corrían en lu-I en cinta...
ha visto rodar por el suelo abrazados. El señor de la Girándola, hombre de ñaflor, proclamó un dia que ella también gar de andar, cruzadas de brazos paral —¡Pobre hombre!

Y otro musico declara que ha visto 1 aspecto sumamente distinguido, respondió. I se había encontrado á los hermanos Gi-I esconder las manos, en los sobacos. Los I '
salir á Riviere del dormitorio de Mme. sin la menor turbación á la pregunta I randolas. I cocheros tenían las riendas con la mano I madre tiene ochenta y cinco años.
Duteil, y que esta le despedía desde la que se le había formulado. ' , I Hasta llegó á añadir que no se pa-I izquierda y con la derecha se daban pu- | —¡Pobre mujer!
puerta en traje muy lijero. —No, señoritá; siempre tráígo' con- recían tanto como se suponía; al contra- ñetazos en el costado opuesto. Los caba-I —Y vive de lo que él le dá.

migo un he^rmano, desde que perdimos á | río, era necesario ser un topo para no J Hos parecían locomotoras, echando colum-I —¿A dónde vamos? I Pi AnPRPrn np PAniTiTA z/’i
La declaración mas grave, es la de nuestros padres. I ver las diferencias. ñas de vaho por las narices. —A su casa, ahí cerca dé la rue de / - h ^AyUil A.

Mme. Valette, hija de la acusada. —¿Es más jóven ó de más edad que Es inútil decir, que las dos muchachas Allá en una obra, en el alero del te-1 Levis... o ríe a ttfiina original, rimer tomo de la
J^ALETTE.—Me casé á los diez V.? ¿Es sir^Mentor ó su Telémaco? eras rivales y que se odiaban á muerte, jado, varios obreros con sus blusas blan-! Y ya estábamos casi en ella: al paso, I ® iterarlos de D. José

y ocho años. Mr. Riviere era el amante , —Somos, señorita, exactamente de la — cas, acababan de colocar el zinc de los 1 en las callejuelas de BattignoUes, salían ' ® '
de mi madre. Tal era mi convicción, y misma edad. Pronto fué un clamor general en el canalones á una altura de sexto piso. ¡los vecinos á las puertas á contemplar
por esto evitaba entrar en el cuarto de | ijllMellizos? sexo femenino, habiendo ya visto todas Uno de ellos cantaba’con una hermosa I con tristes ojos la silenciosa comitiva. I PRETENDIENTES DE CAR-

mellizos; y nada hay tan difícil las mugeres al hermano del juez. \oz de barítono, desafiando al frió: I La calle de Levis, larga, y estrecha, con I PERFILES DE NOVIOS. Se-
conw distinguirnos uno del otro. Nos —Hemos encontrado hace un momento La Dame Bianche arroyos de agua sucia á lo largo de g®®®® tomo idem,
parecemos de tal modo, que nosotros á su hermano—le decían.—Por cierto que vous regarde; I las angostas aceras, recuerda las provin-I
mismos nos equivocamos, viéndonos obli- está muy pálido. Debía V. obligarle á La Dame Di'anche de Italia ó de Espana: el extranjero | DOS MESES DE LICENCIA O BO*
gados algunas veces á pellizcarnos para que se distrajera. I vous regard... I Q®® viene á pasar quince dias alegres 1 CETOS DE NOVIAS, Tomo tercero, id.
saber cual de los dos es uno. El juez se contentaba con alzar los Y un mozo de café que pasaba po»-I ®® París no puede figurarse el aspecto! —

La hija del alcalde, que encontraba hombros ó plegar melancólicamente las debajo con dos ó tres escobas al hombro, M® ®^^®® barrios humildes, con sus taber- CINCO HORAS EN EL LIMBO O 
á Girándola chistosísimo, gustó extrema- cejas. I salió al medio de la plaza y le dijo: 1®^® ^® cocheros, sns portales estrechos I NUESTRAS TATARANIETAS.
damente de esta gracia. Por lo t demás, ya habrán VV. adivi- I —¡Eh; Mathieu! H •^®® casas jorobadas y con los

Pocas diversiones ofrecía el pueblo nado que era novio á un mismo tiempo | Y el obrero desde arriba: | balcones de madera... A las diez de la
de Valletriste; así sería un recurso con- de la hija del alcalde y de la del re- 
siderable, que dos mozos de buena edu- gístrador. 
cacion viniesen á alegrar la soporífera A veces, alguna de 
languidéz de las noches de invierno. minaba, pues le habían

Continuó, pues, ella cotí interés: 4 niñeras.
—¿Nos traerá á casa á su hermane? ¡ El, acallaba estas 
—¡Oh! Mi hermano 

señorita, uno de esos 
tienen horror al mundo, 
diferencia, porque jamás 
que tuvieran gustos tan 
nosotros. Al paso que

noche los tres en la misma
Acusado.—Perfectamente, 

la habia^invitado. (EtsasJ.
Presidente.—¿Qué habéis 

los partos de Mme. Duteil.
Acusado.—Ni siquiera he 

estuviese nunca en cinta.

cías interesadas de su cómplice; concede experimentaba un placer extraordinario en capado, 
que Riviere haya sido su amante, pero vestirlos de idéntica manera. En su lecho 
niega que haya aconsejado ni un solo de muerte, les 

Los testigos pasan muy rápidamente, j infanticidio, porque no lo prueba nin- 
E¿ comisario de policía, declara que gun indicio. Por

le parece increíble que durante siete años I para éh
se multiplicáran los infanticidios, sin que
nadie sospechara tales crímenes; dice que El Presidente
la hija de la acusada riñó con su madre, gido los debates

tanto, pide la libertad edad. Los dos
ligiosamente.

La Srta. de

sigue su carrera.
—¡Cien sueldos!—grita una pescadora

que pregona por la 
¡Ah, órí6ones\

calle su mercancia.

E¿ abogado defens^,—’'íio parece sinó El Tribunal condena á 
que vá á desfilar, tod^ la Onion tnu^sicai á presidio por toda la vida, 
{Risas,} á tres años de cárcel. Este

, En efecto, un músico declara que se | su inocencia á gritos, 
separó de la orquesta que dirijía el acu-J Estupefacción general, 
sado, porque la actitud de éste y de Mme. ___________
Duteil escandalizaba á los músicos ca-

la que me dió el ser, cuando Mr. Riviere 
estaba allí.

El Presidente,.—¿No os quiso sedu­
cir el acusado?

Mme. Valette.—Sí. Entonces reñí con 
mi madre. La propuse que despidiera á 
Mr. Riviere, ó que saldría de la casa. Desde 
entonces no volví á verla, hasta que me 
casé. {Sensación,}

Æl acusado Riviere (encogiéndose 
de hombros.)—La hija no debió ocuparse 
de la tnadfe. ¿No puede uno bromear con 
las mujeres?

Eugenio Dellinger, el conserje de la 
casa donde çe reune la orquesta que di­
rige el acusado, ha declarado, que: To- 
dos los músicos de la orquesta Sinfonía 
habían hecho juramento de no contestar 
á nada de lo que les preguntase la justicia: 

El que declare—dijeron—será un puerco 
y ]••• {Grandes risas,}

El último testigo interesante en este 
sido un viejo verde, llamado 

Delaforge. Ha dicho que el último hijo 
^5®® ®s suyo, y que lo hubiera aco- 

y...educado, si así lo hubiese deseado 
Mme, Duteil»

EL OTRO HERM ANO

las dos le recri- 
visto piropeando

quejas con una
es un salvaje, palabra:

estudiantes ' que —^¿No he dicho ya que mi hermano
Esta es nuestra tiene gustos horriblemente ligeros? Yo no 
hubo dos seres he sido ese que han visto.
desiguales como •

que mi hermano

yo sacrifico con de
Y, ya Rosita Martinez, ya la señorita 
Peñaflor, se tranquilizaban, deploran-

contesta con cierta amarga

V. la casa donde sucedió la

este es el dueño de la casa.
Eusebio Blasco.

estuvimns 
muchacha 
casa para 
que está
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salió al medio de la plaza y le dijo:
—¡Eh; Mathieu! I y sucios, sus casas jorobadas y con los I ¿HAY MUERTE DE AMOR?
Y el obrero desde arriba: balcones de madera... A las diez de la ‘ Dos novélitás comp'éeñdé este tomo IV
—¡Hola, amigo! I manana, el publico que recorre el barrio I ¿e 164 páginas.
—Mal tiempo para andar por los aires. I <1® atractivo! Carniceros I _ ;

"—Verdad. y vendedores ambulantes, chiquillos de- „ a y niTR vivir n ninvM t a
-¿Cómo está María? sarrapados y mujeres que hablan á voces, REDO ÚUE^LA^DF<8íNRÍn^^^
—Tan linda. ’ha® viéndonos pasar, haciendo comenta- i ac marac
—¿No hay novedades? I «o® sohre él adivinado suceso. LAS MEDIAS NARRIAS. , .
-Pronto irás al bautizo. Yá la casa del muerto se vé. Los—Enhorabuena. I obreros la indican, la vecindad comienza I * colección.
—Gracias. lá suponer que se trata de un amigo, I ' . *
—¡Cuidado! jel nombre del muerto corre de boca en | De estos librítos puede pedir el que
¡Ay! ¡Ya era tarde! | boca, la comitiva se agranda, y allá, en | guste, todo suscritor al periódico que ten-
Ai rnismo tiempo que dijo gracias fué | el segundo piso, se vé una linda naueba. | ga pagados dos meses de suscríción ade-1 z ‘1 • • *1 I • I t 1 1 1 t I 1 I I - ww » V, u&ai* BAMUa kiiuvua» I Ô VIV 9U9VA1VIVU <tUC«

placer a las exigencias sociales jel tiempo do las malas costumbres del hermano de â cambiar de posición, resbaló sobre el cha, rubia como el oro, con una gorrita lantada, y todos ellos el qUe haya pagado 
nilf* mp ripia liKrr» mi mnliorif-r» zT.» I .... .. I...... Zzlz» lo J __j:* * i I   ____________ i_ ...i °. i 1    a • * ». ..que me deja libre el cumpliento de mi su 
cargo de juez, mi hermano se muestra de

novio, pero alegrándose de la bondad
éste.

refractario' á las inocentes distracciones —
que ocupan á las personas de buena so- Un dia fué á quejarse al alcalde un
siedad. tender^/ aí cual debía el Sr. de la G¡-

—¿Es entonces un cenobita? l randola una suma considerable, de que

zinc cubierto de hielo, volteó, dió con el blanca adornada de puntilla, que adorna ocho meses. A los no suscritores séven- 
robusto cuerpo en el andamio, quiso agar- I primorosamente la preciosa cabeza, y que den á 2 reales cada uno.
rarse á una cuerda, no alcanzó, se deslizó I esta dando una hoja de escarola á un —
de costado y dando una revuelta en el pajaro que la saluda dentro de su jáula En firensa.-^DIEZ MILLONES DE 
aire cayó sobre la acera con un estruendo I con amorosos pios. PESOS^ ó EL TÉSORÔ DE MARIA
que hizo salir á todos los vecinos á puertas I ¡Es ella/ novela histórica "
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f Encendió la lamparilla, apagó las bujías, colo­
có .una sobre la mesita de noche y apartó un poco 
fe butaca, que estaba del otro lado del lecho.

Puso en la mesilla una caja de fósforos y 
la G«í/í, para leer si no se dormía, apagó la 
bujía y se acostó.

Las cortinas del lecho estaban dispuestas de 
modo que no interceptasen el aire.

Inés se acostó del lado izquierdo, volviendo 
la espalda á la mesilla y el rostro á la butaca. 
Estaba cubierta ésta de forro de indiana con 
rosas esparcidas sobre fondo verde.
‘ Trató de dormir contando y recontando los 
ramos del forro.

Por dos veces se distrajo con el ruido de 
tina campana y el de un par de botas dejadas 
caer al suelo en el piso superior.

Luego volvió á contar y recontar, se fué em­
brollando poco á poco, cayó su cabeza dulce­
mente sobre la almohada, y dando un ligero 
suspiro se durmió.

seando de uíio á otro lado.
Si venís á repetirme lo que vuestro her- 

inano me ha^ dicho-exclamó,—podéis ahorraros 
el trabajo. No quiero razones, solo quiero un 
verda^ro amigo que tenga confianza en mí. 
, , Y® ®®y ®se amigo, Inés—respondió con 
dulzura Enrique:—ya lo sabéis.

—¿De veras? ¿Creéis que no he sido 
te de un sueño?

—-Creo, en vista de 
todo ha sido sueño.

—¿Que detalles?
—Los referentes á 

desa, que es verdad.
Inés le detuvo.

algunos detalles,

la presencia de

jugue-

que no

la con-

XXIII

¿Había sofiadó? Noy artnen'oá no se ’acbrdaba.
Frotó Vivamente el fósfbto y encendió la 

bujía.
Cuando la luz iluminó lá habitacion miró Inés 

al otro lado del lechb^
Se quedó heládh de terror»
¡No estaba sola!

¿Cuánto duró su sueño?
No lo supo jamás; se acordaba únicamente 

de que se despertó sobresaltada.
Sus facultades pasaron de golpe, desde la 

Atonía, á la percepción absoluta.
• Sin saber por qué, se incorporó súbitamente 
y se puso á escuchar.

Su corazón palpitaba

—¿Por qué no me han dicho, hasta esta 
manana, que la condesa y mistress James, no 

persona?—preguntó con desconfianza;—¿por qué no me lo dijeron ayer?
Olvidáis que aceptásteis el cambio de ha- 

bitacion antes de llegar yo—contestó Enrique.— 
Teníais hechos todos los preparativos para pa­
sar la noche, y aunque tenía ganas de decíros­
lo, solo hubiese servido para asustaros.
. -^P®®®*^ ^® asegurarme mi hermano que os 
habíais cerrado bien, pasé en vela toda la 
che; os repito que no ha sido sueño el ver á 
a condesa á la cabecera de vuestro lecho: me 

10 ha dicho ella misma.

no-

Durante su sueño se 
parilia, y la habitación 
nieblas.

Tanteó buscando la

violentamente.
había apagado la lam-
estaba sumida en ti-

habéis visto esta
—No, hace diez minutos. 
~¿Qu^ hacía?

mañana?

caja de fósforos; no se 
apresuró á encender, porque no la desagradaba
la oscuridad.

1 absorta, que sólo 
nombre la hizo volver la cabeza.

—Se acuerda de mí, ¿verdad?
et -nombre de Inés Lo kvood, no pudiendo obtener respuesta, hice

vuestro

—Vos que teneis alguna influencia sobre Inés, 
tratad de convencerla: no hay razon para armar 
escándalo. La doncella de mi mujer llamó esta 
mañana en su puerta para darla una taza de té; 
no recibiendo respuesta dió una vuelta por el 
tocador, y viendo la puerta abierta, sorprendió 
á Inés sin conocimiento en su lecho.

La hizo volver en sí con ayuda de mi mujer, 
y luego Inés nos refirió la extraña historia que 
acabo de contaros. Ya visteis cuán fatigada es­
taba: el largo viaje en ferro-carril la dejó ano­
nadada, tenía los nervios excitados, y ya sabéis 
que es capaz de dejarse dominar por una pe­
sadilla.

Ella no admite esta explicación, y yo he he­
cho todo lo posible por calmarla: he escrito á la 
condesa bajo el nombre que usa, para ofrecerla 
su antigua habitación, pero no la acepta. Con 
objeto de que no corra la noticia en el hotel, he 
decidido ocupar yo mismo esa habitación durante 
un par de dias.

¿Puedo hacer más? He referido á Inés lo 
que me contasteis de Francisco y la condesa, 
pero no puedo tranquilizarla. La he dejado en 
el salón: id vos á ver si conseguís algo.

De este modo explicaba lord Montbarry á 
su hermano, lo ocurrido durante la noche.

Enrique fué sin vacilar al salon.
«MnH

Allí encontró á Inés muy encarnada y pa«

En la butaca, á la cábetefa del fecho, áíum- 
brada por la vacilante luz dé’ lá ’bujía se ¿¡bu- 
jaba la forma de una mujer con la cabeza echa-* 
da hácia atrás.

Su rostro miraba al techo y tenía los ojos 
cerrados, como si durmiese profundataertte.

El efecto que produjo á Inés sñ descubri­
miento, la dejó muda de terror.

Su primer movimiento, cuando se repuso algo, 
fué inclinarse fuera del lecho y mirar de cerca 
á la mujer que tan incomprensiblenrénte se’^habia 
introducido en su cuarto.

Una ojeada la bastó, y se hizo atrás dando 
un griro de asombro.

La mujer séntada en la butaca era.», la víudn 
del difunto lord Montbarry, lá que le hábfa pre­
dicho que se volverían á ver tal vez en Venétia.

La volvió el valor, y la indignación producida 
por la presencia de la condesa, 1^, dió fuerzas 
para obrar.
»,““*^®®P®>ftaos!—gritó.—¿Cómo os habéis atre­

vido á venir aquí? ¿Cómo habéis entrado? ¡Salid, 
ó pido socorro! ‘ *

Y levantó la voz, pero sin producir efecto 
alguno.

Indinándose fuera del lecho, cogió valiente» 
inente ála condesa por tínhtrtnbro y la sacudió^
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